
j t I l I»j ... S 
MAL DEFENDIDOS, 

Y S E Ñ E R I 
SIN R A Z O N IMPUGNADO 

P O R 
E L R E V E R E N D Í S S I M O 

EADB-B-NiAESTRO FEYJOO, 
S U A T H O R 

¡ D O N K 1 C A S 1 0 D E Z A C A T E , 

tyeshytero , y Mi/simero <¡M ha /ido en el 
Qtifpado de J a é n . 

C O N LICENCIA. En MADRID: En la Imprenta, y 
Librería de Manuel Fernandez, ImpreíFor de Ja Revé-

jeenda Camara Apoftoüca, en la Gaba Baxa, frente 
' de la cafa de Don Vicente Quadros, 

. donde fe hallarán. 
M D C C X h l L -





•áfPtipBACtOK 'DEL ÍDOCTO^ $)0K GJ%CIA 
, Montoya y Sandoval, Cura de la Parroquial de San 

Hicolàs de efla Corte. 

M. P. S. 

DE orden de V . A. he vifto el Papel, intitulado; 
Bayles mal defendidos , y Señeri Jin razón impug* 

nado por el Rmo* P. M . Feyjoò, fu Author Doa Nicáíio dé 
Zarate, Presbytero , y Mifsionero, que ha fido en él 
Obiípadó de Jaén. Y haviendole leído con atenta ret 
flexion , debo çonfeíTar finceramente , que es una obra 
de mucha mas alma, que cuerpo, y que fe ha de me­
recer la común eftimacion, y aplaufo de los Sabios por 
d o d o , y erudito ; pues prueba fin violencia,y cih.-. 
Vence con eficacia j fu eftilo es grave, y ferio fin afeo-
tacion; fignificativo fin arrogancia; claro fin vulgariv; 
4ad. Pero lo que jmas admiro en ella es, la modera*. 
^ i ^ y t t çmplmzmd^&è&ip luma . f ;que ha fabid© com 
leí mas ing^ibfo , y laudable acierto defender al Padré 
Señeri finieftramente impugnado, fin ofender al impugi 
dtjador: milagro verdadaderamente de fu gran modeftia) 
y que pocas veces fe vé en femejantes críticos, y. deliü 
castas afiumptos, en los que fuele la pluma, movida de. 
indifereto ardor, verter mas fangre que tinta; pero la 
prudencia , y gran juicio del Autor, fin herir, ni ofen­
der en nada à fu contrario, foto intenta defagraviar 
llanamente la verdad mal entendida, y tan fin razón 
impugnada j manifeftando à todos el efpirítu,y buen 
zelo de fu Apoftolico minifterio , para moderar, y aun 
ílefterrar del mundo, fi pudiera, los mal introducidos 
sibufos, y defordenes de los Bay les-, que fe ven como 
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apàdrinád os, y'defendidos con las do&rinas delThea^, 
tro Crit icotanto mas perjudiciales en cite partiosiar, 
quanto mas familiares fe van haciendo cada dia eitos 
libros, hallandofc , como fe lullan ̂ frequentemente en 
las manos de toda claíTe de gentes, y de perfonas ,yà ía-
bias, yà ignorantesf^ y colmo à muchas de ellas, efpe-
cialmente à la Juventud, por el amor, y defeo dela 
xnayor libertad , les fuena bien quando fe les Babia al 
gáftè dê íu páfsion,: fe' dèxan • con, facilidad perfuadir, 
hiendo difeurrir tan benignamente à favor, y en defen-
í k de los Bayles, protexidos por un Author tan acredita-
ido , y grave, como el P. M. Feyjoò, oyéndole tratar de 
faltos de reflexion , ò ignorantes à los Predicadores, 
«jue reprehenden, como pecaminofa, femejante diver-
í i on , queriendo contar entre ellos à un Varón tan ef-
idairecído por,fu virtud y y doArina, como el Venera-
bVè Padre Seneri, y aun haciendo à efte fob el Author 
de la fentencia, que impugna, como lo nota adverti­
damente en fu Papel DonÑicafío. De donde infiero yo 
f i n Violencia,que el P. M . Feyjoò, fingiendofe el ene-
d i g o , que no hai, ha querido impugnar lo que no ha 
leído , ni vifto •, porque íi huviera lei4o ^ l i i t e u t f o ¿ d 
I* . Señé&, i tó^f*a fee®»<Káda^ vifto ia^multitud de 
frlaíiços Authores, y Santos Padres, que fon del mifmo 
íentir, y parecer, que efte doílifsimo Padre. Pues con 
qué verdad, y razón fe declara fu Reverendifsima con-
tfa efte folo, atribuyéndole tan fin razón la fentencia 
rjgida? Sir'vafófu Reverendifsima de voiver à leer con 
<nas atenta reflexion el Difcurfo del P. Señeri, fin olvi-
¡darfede dar una leve vifta à íus margenes,y en ellas 
miímas vera fu defengaño. 
a Y íí las bien fundadas doctrinas , ni quanto dice 
DoixNicafio en fu Papel, bañan à perfuadir à fu Reve-
xendifsima los defordenes, y deplorable corrupción de 

los 
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IOS Bayles, fegún oy generalmente fe practican, te me; 
go por charidad fe tome el corto trabajo de leer la gran­
de , y llenifsima obra moderna de la Defmfa Canónica,> 
que íbbre la prohibición de los Bayles acaba de dài- à 
luz el lluftrifsimo Señor Don Francií'co Perez de Prado, 
Obifpo dignifsimo de Teruel; à la que hiciera yo ma*. 
nifiefta injuria , íi no honraíTe efte eferito con fu cita,' 
Y para no fer mole í to , pondré aqui folamente .à la le»i 
tra el fiel extrajo ,y apuntamiento, que de fu orden 
formó el fehor Don Francífco Antonio Campillo, fu V h 
cario General , donde dice afsi: „ P U N T O III. Que Ta 
',y'Iglefia t l e m obligación de prohibir los bayles peca-
„ minofos en s i , ò en fus circunítancias con la Celeílial 

Poteí lad, que goza del Supremo Rey; y fe citan los 
•„ Aúthores, y Declaraciones modernas de la Sagrada 
'•„ Congregación del Concilio, íbl. ^76. à 578. Y es 
V, tan antiguo el exercicio de eña Poteftad en lalgldia, 
V, que en tiempo de San Aguftin eflaban los Obifpos 

acoílumbrados à prohibirlos y en aquella antigüe-. 
dad yà era à todos tan notoria aquella coftumbre,' 

f> coíno el ã ç r e s ^ i ^ ^ ^ m eJl ommMs, nti&àces, >&ümv. 
pes fattÁrtmri'ab Epiftapis /olere 'compefei. $ han contlnRa-
^, do fus prohibiciones el Concilio de Toledo del rano 
-„ de 1682. citado fol. 556.que expreíTamente prohibe 
•„ con excomunión, y otras pénaselos bayles <no¿tff£-
„ nos, fo color de alguna fieftay otros muchos, qué 
V» fe. expreíTan al fol. 523. à 559. ^75.; 576. Y feñate-
-„ lamente el Santifsimo Innocencio X L por una órdea 

fuya de 20. de Diciembre de. 1687. dirigida 1 ia Sâ*-' 
„ grada Congregación del Concilio , mando:. Nfhítem^ 
trarium decerni probibitionibtts fa&'u ab. EpifcòpoVíefenfi 

• firca choreas, & c . fa\ . ^63. cuyos fundamentos de eíla 
„ poteftad fe expenden à fol. $44. Los ¿Bayles, que 
„ prohibe el E d i á o , caufan el gravifsitfió efeañ(k)p ^ y 



^fa l l ía de las almas, que fe dice al foh 5 t i . y para ^eí 
), debido remedio fe hace la prohibición por el fin de 
1, la felicidad eterna, que es el próprio de fu poteftad, 
», foL z ç i . Sec. En el qual extrajo cita un mar de eru-
¿liciem Sagrada, y Ecleíiaftica, que da mucho pefo al 
«íTurapto de eñe Papel; en el qual, por fer muy del 
¿aíb , no quiero omitir lo que fe dice al fol. $76. de la 
dicha Deíenf*Canónica. 

AUi , pttès y haviend'o citado muchos Concilios de la 
, - L . Europa, dice Burchardo delCarthagir 
'Mwcb/trd, l ib , nenfe afsi; At nobis in propojtto ftóis efa 
¿fiOt tap. 36. .. haUJtt fmjfe fempr pro noxijs publica, fee* 
* minaram tripudia, & cantfltiwes, & fidU 
wkias ipfas , eborum diaboliyUt indigitai D.Hieron.epij}, 10. 
s i Fur. juxtA facrum illud Ecclef. 9. .eumfaltatrice ,nè afsir 
&Mt-Jb '.Í¡¡*ta»táimgij/ff*iMÀifmma px'mimtv cenfeas 
afíHuàs .choreas , & tar um elamku., moitfqutfl tMk* 
meiuti J» qdositm fíriòyfmítèqut priAsm Cypnant^y Gbry--
^sfidmm , & êUj Putrts aptti Marian. & ittritwqu* Mendoç 
pa i & probibentur in p l a t t i s i & iomibtis , Qtnmqúe hco9 
Ó" dkuptur lufa diabólica: ,que traducido fielmente ea 
auelíro vulgar, quiere decir: Pero à nofotros.aas baf» 
t i p a ^ ^ l n í o d ^ f e a i M í ^ W a s f i s í ^ por pet-. 
jiicMos eftos bayles publicas de las mugefes., f fus canr 
^ n e s ^ y muficas por choros del diablo , comojnfínua 
S m Geronymo , fegun lo dei Ecleíiaftico: No frequen-
-tes èl trato dela muger bayladora. Quanto, pues, mas 
próximos al peligro de perderfe deberás juzgar los con.-
tánuos bayles, y Tus eftudiados quieèros ^y^provacativa^ 
mudanzas, contra-que tan fahta,y feriameate eferivie? 
' t o n San Cypriano, Chryfoftomo , y otros Padres? Ello 
jes cierto, que eftàn prohibidos en las cafas, y todo 
otro lugar, como entretenimientos diabólicos. Hafta 

,gqui efte gran Autor, muy de nueftras circunftancias, y 
del 



del cafo, y que favorece mucho el aííumpto de nuef-
tro Papel, en el que no he notado coía tn que pueda 
tropezar, ni la íinceridad de nueflra Fè Catholica ,n i el 
fentir de los Santos Padres , nr de las buènas coftum-
bres j antes todo lo que contiene es un èffcàz eftimula 
para • enmendar muchos deíordenes j y aísi ^uzgo, que 
fera muy de la gloria de Dios , y bien publico , el que 
y . A . le dé la Ucencia, que folicita para darle à la ef-
tampa , y le logren todos cpn el defeado fruto , y pro­
vecho de fus aimas. Sâlv.o ? frc. Madrid , y Enero 3; 
de 1741. 

DeB. D . Garcia Montoya 
. - y Sandoval. 

< ; - - *• • *• - \ l- t, * ' • • '•• 

L I C E N C I A D E L C O N S E J O . 

DO N Miguel Fernandez Munilla, Sccrçtaio delReyj 
nu.eftro Señor, fu .Efcrivano de Camará mas anti­

guo , y de Govierno del Confejo: Certifico, que por los 
Senpíe^ de:gl( fe,í:hA concedido licencíala ppn Nicafio 
*1á̂  ̂ | |ate ^ ha; fido en el 
Obifpado de Jaén , para que pôr una "y.éz pueda in^pri-
mir , y vender un Papel , que ha efcrito, intitujl^o;. 
Mayles defeniidos^y Señerijirt razón impugrifidç por el-ftdyk* 

•jpíndifsimo Padre MAt fire Feyjoci, CÇÍI que :1§ í Q ^ r ^ s í ^ jfc 
haga por el original, que va rubricado , y jirpuadQ^lQ^p 
ifc tófrMâ j y qoeantes que fe vendí* fe trayga afC^n-
líejg dichoXibro íttipreffQ, junto q&a fii Qjrígyial, y Cer­
tificación del Corrector , para que ;fe taífe <l precio à 
que fe ha de vender. Y para que tíçnft^ la fisnè en Ma-; 
dçid à, 30. de Enerp de í 7 4 z . . : ^ 

: •D.MiguttFtrnMz'MmiUa. 
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"JffflpBACKM (DEL DOCTOR B O U 
Jo/eph Orâone^ de Angulo 3 Cura próprio 
de la Tarroqwal de Santiago de e/la Corte 
de Madrid. 

"E leído el Difcurfo Moral Apologeticóy 
Cuyo titulo es: Bayles mal defandidos , y 

Sefi'eri fin razón impugnado por el Reverendi/simo 
' : ' ' t PÁir^Maefiro Feyjod / » Author Don Nica/to de 
*" ' Zarutè y Presbyierò , y Mifmnêr& qm h* fido eii 

t i Obifpudo de Jaén . E l Autor del Difcurfo me' 
l / jpreocapb él intento, pués lo que contiene fu 

efcrito , es lo que yq eftaba dias hà meditando; 
y Jo meditába, no porque al V . P. Seneri le 

, coníideraffe necefsttado de: defenforio , para 
que en el juicio de los Varones efpirituales, y 

' é o ã õ s , quedaífe bien afianzádk ía opinion de 
virtud , y literatura, <|uecon""'fus trabijos , y 

^ . eforteos fe ha dtexado y m ¡ ctMf fedòf W m 
< merecida ; pcírò como et nuínépade los'èfpirí-
- , tuales ,y dodos es corto en comparación, dé! 

opuefto , ( i ) es la Apologia j no folcr^nve-. 
: •rhthimm niente ^fias tíffiKerflf^eíffarta ^pâfa défenga' 
totfitiítti tft ñar \ ios menos advertidos, y prefervarlos de 
j^icfiaft. ôs peligros,'en que facilmente incurren los 
te*!» que poco íaben. . > 

- Doy muchas gracias al Autor de efte Ef-
crircf, por fu trabajo, y por fu acierto , en el 
que admiro no tóenos lo d o í l o , que lo mo-

• deftó t lc> dofto , porque las razones que pro­
pone fon tan bien fundadas, tan vivas , y 
convincentes, que à mi parecer , no ay mas 
que defear , ni pedir: lo modefto , pues ,en 
Spdq el Difcurfo , que es bien dilatado , no fe 



hallara alguti termino en que fe falte al deco­
ro , que lea picante , ofeníivo, ni que pueda 
dàr el menor motivo , para que fe perturbe la 
paz. Bien fe conoce , que el Apologifta es de 
un temperamento muy benigno j pues en la 
paleftra , ò danza literaria , lleva tan arreglado 
el compás ,que no es efto lo que comunmente 
fe ufa , lo dice la experiencia. Efta teftifica, 
que apenas ay alguno tan templado , que con 
el calor de la difputa no fe enardezca , y que 
no dé algún trafpies, yà que no cayga. E l 
affumpto del Papel del fenorDon Nicaí io, ,es 
fobre los Bay les mal defendidos; y veo que 
hace efta pregunta al numero 40. Qui debe 
hacer psra no errar un Cura de Almas , que tiene 
obligación â predicar a fus Feligrefes ,y hace juicio 
que conviene di/uadirles efta diverfion \ Como yo 
foy C u r a , pienfo , que efta pregunta habl^ 
conmigo ; y afsi refpondo , que fi quiere no 
errar , debe predicar contra los Bayles, en la 
mifena conformidad que el V . P. Sqñeri predi­
co contra ellos; y íi acertare à predica del 
mifmo modo , puede quedar muy feguro de 
que predicó con acierto; pues cíTe moejo ê  el 
mifmo con que predicaron contra femejantes 
diverfiones los Santos Padres. 

Digo contra femejantes diverfíojiçç^ por­
que apelar à que aquellós Bayles eraa otfps, 
y peores que los de los tiempos prefentes r es 
un efugio voluntario , que efta tan lexos de 
poder admitirfe, como deque pueda probarfe; 
y íi eíTe modo de refponder fe huviera de ad­
mitir , en diciendo qualquiera à quanto fe le 
ipgone 1 ej[9 et otra cofa \ no havia tojs que ha-

OT ' cerj 



cerT que mántencrfe en cl dicho , y reirfe del 
argumento. St la congetura que ay para pen-
íãr , qué ios Bayles antiguos que reprehendie-
ÍOÜ los Santos Padres, eráw peores que los de 
nueftros tiempos , es porque aquel tiempo era 
mas cercano à la corrupción Gentílica. No ê  
dé mends pefo ptta conget\ira queay , por el 
«^eiÜO.'Coiitmi^ i, ^árâ^ríoádirfc^ à que lôs 
Bayles de los tiempos prefentes jíori peores , y 
mas pelígrofos, que los de entonceá. Fundafcj 
eft qiie. aquellos tiempos eran mas cercanos 
kins dé la" ftimkiv a Igléfla i -à 4a Vid a, Pa fs i on¿ 
y Muerte de Chrífto, a lá pre^feáckm de los 
Apoño les , à los exemplos de los Martyres, al 
fervor de lòs primeros ChtiftianoS-, los qüales 

I freq-uètítaban^càfi tòdó^ tos diüts " los Sa&tos 
S^cramèAòs: tiertipOs'•cri"^tiè_!fò' trafeájàba tnas 
que ahora fe tobaja , fe ayunaba mucho, y. fe 

¿¿¡áquid cctoiià poica:' hayiâ müete dràciión' f y if&cá 
rtcipiwr ad converfacion , y tenían más cuidadó de velar 
mváum re. para no entrar en las tentaciones,que de in-
apunu, re. Vçntar Baylés • páfimeterfc entdtes»- l i a s ^ e t ó -

Philofoph. «ra lès Bayles,; aunque tan fõtftes} lás oiah 
SwtxDeo b^lifsimaíneriteVfin cálificarlas de ponderati-
7¡t rtrb* vas , ò hyperbqlicas, ni cenfurar fu zelo fantò 
De'fKih. i 3 ê l e l o ihdifcreto; y e ñ o l o hacían, no por-
Joann. 8. ^ue ûs gayjes ..eran peores que los h««ftr'os, 

(4) «1f porque eran mejores^-rps dtfengañados;, y 
i-'*g«* *me Was Cmiífóahos iorA^cHfofíosy! lñ Ids òiéòs 'de 

'am* t in ^uen .temp''e focaba muy* bien eftè hn-
b*r\,jr*tft. g « a g e ; { i ) (3) (4) pero ahora que fon mur 
D.Sern.& chiísimos los qu'eTe précían mas de Críticos1 
áViliaaov í u e de Chriftiános, los qüe fi buícan-é^j? 

s ' • • li-



libro » fucle fer folo el que les facie el apetito 
de íaher curioíiiiaties, y no el que Ies enfeñe. 
los defengaños, y las virtudes : los que tienen 
los oídos tan enfermos, y dcftcmplados , que 
tas verdades les faftidian, y las fabulas les de-
¡eytan : (5) los que íi tienen libros que enfe- ( f } 
áen la virtud, y libros que entretengan Ia cu- JiTè"?"" 
rioíidad , tienen dos diferentes archivos en verity au-k 
:$ue guardarlos, poniendo à los primeros en *'"•««>.•»•-
ps defvanes entre polvo , y telarañas, y à los - .JJj^^j 
"egundos en ricos éftantes, entre tablas pin-
âdas> y vidrieras. Ahora digo que fucede efto, ¡jr-
íiora quando la doiítrina mas fana fe cali- y,1™0'11'*" 
fca de rigprofa , y à quien la enfeña fe le pone 
L nota de indífcreto, de ímgular , y capríchu-
d>,} Afsifta Dios con fu gracia à los Predica- (<f) 
dres de fu Evangelio , y pídanle ellos coní*.*'™!>*'<<*' 
tocia, y paciencia , que bien la han menefter ZwñtlLn 
ja-a predicar-, (6) pues por la mayor parte, quenhm re-
$k tan enfermo ci Rebaño de Chrifto > que:^'" D<>mi' 
k Pvejiaá guftan m»i del veneno , que de eP ¡J}^ ^ 
ffto : Siendo /como foy, Aprobante , no fé.pfairó.roi, 
emo fe me fué la pluma fuera de la {íauta* 
Belvome à ella. • 

Si los Santos Padres, quando reprehen- -
d^ron los B^yles , hablaron en fentidõ hyji>er-

6*lico j y effo no bbftante, por el grande amor 
que tenían àla Virtud de la Caftidad , es latí--
dable fu hyperbole : por que no fera digno de 
alabanza, el que en defenfa de la Caftidad ufa­
re de los mifraos términos de que ufaron lo* 
Padres, con tal que les imite en tener el amorí 
i h Virtud de la Caftidad , que ellos tuvieron? 
>ues pot efte titulo, creo que nada defatócece-

f f a * " el 



el V . S e ñ e n ; porque fiel amor fe prueba en 
'lo-que fe Hace , y mas en lo que fe padece por 
lo q ^ í e ama:.(7) bien notorio es J L todo ei 

it&ouuex- mundo , lo que hizo.r y padeció cite Varón 
¿ibitie tfto- Apoftolko por la defenfa de eftá Virtud Sa-

• SJ 'cLor grada » 0Ponient!oí,e à las aí íechanzas, tanto 
hprail%in, nias-pernicioras,quanto mas folapadasde quien 
JÈv̂ ng.M >la'.perfeguia'. 

" -* '7'. - - E l recqrfo-V^la templanza del tempera-: 
mehtb i iumíino , fes; tan flaco, qüe \̂\<> merecéf 
nombre de r ecur ío , ni es digno de "aprecio. 
Y en. eñe punto , de fi en los Bay les de nuef-

' ̂ trosi tiemgos ay petigto , ò ••nó ^ p e l i g r o , 3 
en què grádò , fon pruebas mas autòtfiâdas la; 
experiencias, que las Criticas». Si algunoquíe-

•i re-exemplares, yo le^pf omptstré mucHtísimo^ 
' fin ;valêrme drõtros íníbrmeS^que .dejíos 
mos , y de las mifmas que afsiftiefõn à ' M 

r> 'Bayles; •pero todo's íobran , a v ife de dos 
ion los-que mas conveñeen , y todos; fabetí 
Los dos grandes Patriarchas San Benito , y Sai 

i , Francifco , bien puede fuceder que fueílen di 
• ' 'Xona^xÍQti' , 'n^>ar4i@l>teperò-ftieíòn tai' 

milagroíbs íus ayunos, tan continuas fus lagr 
mas , y tan ngidas fus penitencias, qué áiinqu 
fiíeíTen de fuego , yà pódià efperaríe ,; ò q«i 
efte fe huvidíe extinguido , ò que efluviefíe, 
como eftaba , muy amortiguado ; pues las zar­
zas en que fe arrojó el uno , y la nieve en que 
fe metió ei otr& ,-diran fi fabe reyivir.elle í f lê- • 
go , y fi havrà quien pueda íiarfe de que no 
caerá en el riéfgo, porque es de temperamen­
to frio ; y mas en el Bayle, dondé'fobre no í 
fer el que' bayla San Benito, ni San Francifco^' 

ni 



hi alii ay nieve que le enfrie , ni zarza, ò efpi-' 
na que le punce. Si el Rmo. Feyjoò queria dar 
alguna fegurídad à los que concurren a los 
Bay les ,yà que propufo la calidad dei tempe­
ramento del hombre , debía haver dicho de 
qué calidad es el temperamento de! DiabJoj 
pofaue del temperamento de uno , y otro* es' 
menefter hacerfe cargo,para formar acertado 
juicio del rieígo. PaíTo porque el tempera-i 
mento humano fea en fumo grado frio j pero' 
me temo mucho, que d del Demonio no ha 
de íer tan terhplado: y ñ el foplo del Demo­
mo enciende los carbones apagadtís, y levan­
ta llama en los encendidos; (S) qué hará :en tos ,8. -
Bay les, donde fon tantos los incentivos, que' mutmejut 
parece, ò que eftà por demás el foplo de los ¿fuñas ar-
Demonios, ò que foplan todos juntos l E n nin-- d"e/acit> 
gun tiempo ha eftado de mejor temple la com-» de we ejm 
plexion humana , que lo eftüvo en el eftado- w¿¡titr. 
de lá innocencia , y fabémos como fué .ftrcai-; •J°b 4I• v-' 
da •, qué ferà ahora , haviendo quedado tan' 
flaca, qué fin que nadie la empuje, ella fe cae?-" (,) 
E n fin , fi huvieífe quien fe mantuviere en de-^ Vtdam, & 
fénder,que en medio de tantos incentivos co-2 *'v'&<> ,vi~ 
_ i T> » ^ r v /tonem bane 

mo ay en los Bayles, o no ay fuego , o que *4g»i3f?#. 
para' abràfar no. tiene fuerza , yo le ruego, que « »»» «w-
en certificandofe de ferafsi e í l o , m e d è el avi- ra" 
fo, para paíTar à vèr eñe milagro. '(9) £QÍt%t Ys 

Digo, pues, que quanto ha dicho e! V . 5. 
Señen*, y dice la Apología contra los Bayles 
de nueflros tiempos, ni fon hyperboles, ni fon 
cfcrupulos j y quando tuvieran algo de e í lo , 
110 havia por qué poner tachas à lo dicho; 
porque en los miferables tiempos que alcanza­

mos, 
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coasses tal id-mala crianza de ios hijos, tanta 
U libertad en los jóvenes , tan poco el recato 
en las doncellas, y tan eftremada la relaxacion 
en Las coiftambres ,que ay poco , ò nada que 
lepier, que con las inventivas, y declamaciones 
que fe hacen contra los Baylesdefde los Pul-
pitqs., entre la gente en cfcrupulos. Y para 
U,% yo. tajrnbien de mi hyperbole , diré en eftq 
punto de efcrupulos, que por lo c o m ú n , mas 
fcecefsidad ay. de que trabajen los-predicado­
res pajra ponerlos, que para quitarlos, pues 
los mas adolecen mas de viciofos ,que de ef-
crupulofos j y tengo poí cierto, que íiendo 
muy pocos los que fe pierden por timidos, 

: fon innumerables los que fe pierden por teme-
rmosV Coneittyo, con que é l Papel del fenor 
DcatNícafioeftá pidiendo de jttfticia qtje fe 
dè àla; prenfa para la utilidad publica í toda 
la do&rtna que enièl fé coatiene $ es }fyñ£, y-
piadofa , fin contener pfopoíícion algurta que 
defdiga de lo que enfeña nueftra Santa Fè C a -
tholica , ò fe oponga alas buenas coftumbres, 
Afsi todGt&m-b-Sdwp&Ki S t m t g i f e Madrid,; 
y Enerol r .de 1742;., 

v { ̂  Doft.D. fofeph Ordonez 
de Angulo. 
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NOS cl Licenciado D . Juan Gomez Saravia; 
Thenietite Vicario de cila.Villi de Ma­

dridJ y Ta PartídD , &c. Por la -preíènte j y por lo 
que à Nojs toca > damos Licencia para -que íe pue-. 
^a imprimir , è imprima cl Libro , intitulado: 
.íBayles wal defendidos , y Sefíèri fin razgn impugnado 
for e l ^ ^ . ^ M t B e y i d h í ^ h ^ x k L O t D o n Jslicaíio de 
^âía-re^ ¿tóferyte'ró', M ifsion ero que hâ íido en el 
'Obifpado de Jaén: atento 3 que de nlieílra orden 
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çopo'«fta ànueíír^Santa F è , y buenas coftumbres. 
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'tos ycjuàrenta y dos. 

Lic. p J u m Gom^ 
^ ~ t u r n a r * 

Por fu mandado, 

Jo/eph Mümx, dè. Olhares 
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PAg.g.en la authoridad, lin. <j. Tablera, lee 
Tabiena. íbid. lin. 26. Fíliinc. leeFillmc. 

Pag.i 1. in junge f/?,lee ineft. Pag.^6. lin.6. mi-
nijkrio , lee minijierio. Pag. 58. lin. xo.ya lety 
lee /f. 

He vifto efte Papel, intitulado: BiyUs mal 
'defendidos, y Señeri fin razón impugnado por el 
Reverendifsimo Pudre Maefiro Feyjoò, fu Author 
Don Nicafio de Zarate, Presbytero, y Mifsio-
nero que ha fido en el Obifpado de Jaén , y 
con eftas erratas correfponde con fu original.; 
JMadrid, y Febrero primero de 1742. 

Lic. Z). Manuel Licardó 
de Rivera. 

Corredor General por fu Mag. 

S U M A D E L A T A S S A. 

TAíTaron los Señores del Real , y Supremo 
Confejo de Cartilla efte Papel, Intitula­

do : Bayhs mal defendidos, y Setter i fin razón ir»' 
pugnado por el Reverendifsimo P. Maefiro Feyjoò, 
fu Author Don Nicafio de Zarate , Presbytero, 
y Mifsionero que ha fido en el Obifpado de 
Jaén , à feis maravedis cada pliego, como mas 
lergamente confía de fu original, à que me 
remito. 

BAY-



B A Y L E S 
M A L DEFENDIDOS, 

Y S E Ñ E R I 
S I N R A Z O N IMPUGNADQ . } . 

PQR EU REVERENDISSlMQfcf̂ t 
1 ' 1^ 

Padre Maeftro Fcyjoò. ^ Í ^ Í V < 

§. P R I M E R O . 
L Rmo. P. M. Fey/oò, 

Bcncdidino , tan cono­
cido en cftos tiempos 
por fu Theatre Critico 
Univerfal , par* iiftnr 
gaño de errores comunes, 

i n (cl Tomo V I I I . Diícurlò XL §. XI I I . lle­
gando á tratar ei punto de lo l ic i to , ò ilicito 
dc la. aísiftcncia à las Comedias , Bay les , y 
fetnejantes diverílones ; y queriendo defender 
efta afsiftencia por licita, como ocafion fola-
mente remota de culpa, como íi la fentencia 
contraria fuera error comun , dicno de defter-
raríe por medio del Thcatro ,cuce en elfwn-

mer. Ó4. à los principios dc la difputa : Qae 
for defetto de reflexion tâl vez por ignwm-
tlâ # ety Predicadores , que dàn generalmente por 
pectiê mortal tfia afsiftencia , / que no faltan 
quienes , como dogma Moral , tftampan efta 
é^.W-ití *#(!** MrJli X dcjjpues en el mm*6$. 



c*. 
paíTa à impugnar Io que en cl „puntq deter-
«|H|§do^l.¿| i ^ ' ^ l y ^ s - , IHfeáâ^ el P,*$éíien' eft 

. c idbr ipÁno fnjlrutdo ,%p"art. Çdi/curf. 29. ai 
qual Amor çopnta $ MzFfyjo^en e|-jtunero 
de los^ye ÉZâeclaxân polia ígfitcncllrigida, 
è imprueban los bayles, íin nombrar en toda 

j 2 "*' Y por aqui íc conoce muy ÍTiegd cl con-í 
cepto, crique putic pifeis Lo9tpre^4e fuJThea-
tro fcrit(co , ac|rca^dcl refa-id^-Autor / no 
obuántê /queden honra íüya añade aquella 
¿latiful^-: -Nadie mas?prirfundapente qup yo? 
tíifúrà 'ti dofirma', difereciân j y 'pi/ctad detPaZ 
dre Stñefi._Vqco deipufis yerèmos, como ma-
Qfiéiia - ài. .R'mà.refta veheracloa, lav que ú 
orros no manifeíiàran mas.í .no tuviera efte 
piadoíb, y íabio Êfcritor el aprecio'univerfal, 
que le hau g r a n g ç a ^ í u ^ ej^ri^s. Ç^ro por­
que no.è^iiclos.aaai CoiiDadosxn nvjellra Ef~ 
paña , pondré aqui algunas Ceñas fuyas , faca-
,das del compendio de íu vida i ' e f t 4 ; ai 
principio de íu libro 4e I ^ Ç é ^ ^ h n t r * ti 
quietud f y fatiga de la oración. • 

3 El F. Pablo Sencri , de la Compañía de 
Jeíus , de nación Italiano ^jfuç. |ViiJsionero 
Apoüolico^ por eípacip de veinte y íeis años, 
en varias Ciudades > y'iPcovificias de Italia, 
con univerí'al eftimacion de varón fanto,^; 
docto. Fue Theologo de la Sacra Penitencia­
ria de Roma, y Predicador del Papa Innocen­
cia X I I . el qual le íeñaló también para Exa­

minador de Übiípos: lo que no es leve in-
- dicio de íus créditos- de hombre labio 5 aun-
.¡que el Padre,.por fu grande humildad,.y 
modeftia, rebufó efta honra. Pero lo que mas 
acredita la íabiduria del PvScñeri, ion fus ef-

^ critos, que ion muchos, y de varias materias, 
- en medio.de haverfe empleado fu Autor taa-
j tos años en el atareado exercício de lasMií-
' fe lSS/X t a i i iknosde .jjicdadj.dç. doepicn^ 

http://medio.de
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c'a , y -de 'erudición , que de la lengua To l l 
cana , en que lalieron à luz , no fulo fe han 
traducido a la Eípañola, fino también al idio­
ma Latino , en que para la mayor utilidad de 
todas las Naciones fe han imprcífo en Colof-
nia, Augutta , y Dilinga. Entre eftas obras 
ion dos las que íc han merecido Ungular acep* 
ración : ei Cbrijiiano Injiruido en Ju Ley , obra 
tiriiiísima para todos , impreílli en Madrid^ 
primero en íeis tomos en quarto , dcfpues en 
quatro , en Barcelona -en otros quatro , y en 
y aiencia en tres- Y el libro citado de U Con* 
(ordia , con cl qual deícubiiò , y refutó la he* 
regia de Miguel de Molinos, que iba cundieni 
do ocultamente con la ruina de muchas al4t 
fiias, y coníiguiò, que ia condenafle el Papa 
innoecncio X I . , ?. > 

4 Elle es el Autor, contra quien fe de-» 
elar.i el M . Fcyjoo , luponiendo , que es uno 
de los que imprueban por gravemente peca.-* 
ftiinofos los bayles. Y haviendo yà notado fu 
lima, de faltos de reflexion, o ignor tintes, à l o i 
Predicadores, que generalmente dan por pet 
cado mortal la aísittencia à efte divcftimien» 
t o , y à los Eícrirorcs , que eftampan efta reni­
tencia como dogma moral en fus libros:; do es 
tuenefter mucha Dialéctica para inferir , qu4 
fu Rma.incluye en cfte numero de Prcdicadoi 
tes y Efcritorcj al P. Señeri , el qual , feguft 
dice íu Ãma. tieae' eftampada efta fentcncia 
en un diícurfo predicable. Y aunque en ei 
Suplemento del Theatro Critico , en las cor­
recciones , y adichínfes al Tomo odavo , def-
de el num. 119. bolvio el P . M . à tocar el 
|>tn>fd dc los bayles, y re t ra tó , Ò modificó 
fmrte de lo quehavía enfeñado en dicho To-
ina»acerca de efte punto , no fe acofdórâr 
Rma. de librar de efta nota al P.Scñcri, de ct> 
yá dodrina no fe aparta mucho en el Suplen 
«|«nt:o, aunque antes tan dcclaudanicxite 4^ 
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havia opueño à elh. Bien creõ yô , que âg 
aquellas dos notas de ignorsnc'u, ò falta de rt-, 
fiexion no havrà querido el P. Feyjoò corn-
prehender à Señeri en la primera; pero tam­
poco es jufto , que fe le atribuya la fegunda. 
jY afsi por efte Papel fe vef à en quien ha efta-i 
do la falta , u defedo de reflexion. 

5 El defeo, pues , de bolver por el P. Se*; 
ñ e r i , de quien me confieílb apafsionado , por 
haver manejado fus libros para aprender à 
predicar con folidèz, y fruto la palabra divi­
na, como es de la obligación de mi empleo^ 
me pone la pluma en la mano para defender­
le , como pudiere , de las impugnaciones del 
M . Feyjoò; aunque es mas tarde de lo que yo 
quiíiera , porque efperaba 3 que alguno de 
aquellos Sugetos, à quienes el P. Señeri les 
toca mas de cerca, huviera tomado à fu car­
go cfta defenfa con mayor ingenio , y erudi­
ción , y con plumft mas bien cortada. Y pre-* 
vengo , que no es mi intento difputar en eíl» 
Papel lo l ici to, ò lo ilícito dé los baylcs* 
Hombres muy fabios han tratado doítamcme 
cite punto, y fe pueden confulur fus eicri-
•tos. M i aííumpto lolamentc es moítrar, que; 
Cl M . Feyjoò no defiende bien los bayles con* 
tra el P. Señeri , ni tiene razón para impug­
nar fu doílrina ; y procurare, que fea con 
términos, que manifteften la verdad , y 
jdexen quexofa la cluridad chriftiana, 

§. M . 

¥ ' \ 7 Ante todas cofas es mucho dé 
X eftrafiar , que el M. Feyjoò, en 

Una obra, que es toda critica, y en que fe 
jempeña en difeernir lo verdadero de lo falfo, 
y de lo aparente, no haga crifis legitima de 
|a 4ogrina del P. Señeri, y le iqpp.ute la icn-

. ^ " " ' . ' tea-; 
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fenda, qué èl no defiende. Dos fentencias 
foias reñere fu Rma. acerca de lo licita , ò ilí­
cito de los bayies en el mtx. 64. una de los qut 
ddn generalmente por picado mortal U ñ/sijien-
cia d los bayies , en que fe mezclan hombres, y 
tnugeres 5 y otra de los que generalmente dan 
tales cofas por licit t s , ò indiferentes. Llega liie-
go el P. M. al num. d8. y repitiendo alli, que 
ay algunos , que impraeban como gravemente, 
pecaminofos los bayies : añade , que el P. Señerit 
en el tercer Tomo ( ò Parte ) del Chriftiano lnf~ 
truido ,dífcurf9 2ç.fe declara por la fentenciA 
rigida. Bien claró eftà, que incluye à Señeri 
en el numero de aquellos, que imprueban por 
gravemente pecaminofos los bayies j pues 
de las dos fentencias, que í'u Rma. reñerCji 
cita es la rígida, y no la otra. Pues ahora 
pregunto yo al P, M. en que paflage j ò lugar 
del citado Difcuríb enfeña, ü defiende Señeri 
cfta fentenciaí Yo quilicra, que efto fe mof-
tràra. Pero como puede moítraríc lo que nq 

, 7 En todo el Difcurfo 29. fola una vez 
nombra Señeri la malicia grave, ò poftc la 
claufula, de que el bayle es gravemente pe-

.caminofo , que es en el num. 2. y entonces n$ 
lo dice reíolutoriametate, y de í'entencia pro­
pria , fino refiriendo una íentencia agena 5 y 
cfto para preocupar un argumento , que pue-, 
den hacerle , no en quanto al punto de íi los 
bayies f o n , ò no gravemente pecaminofos; 
.fino en quanto à í i Ion , ò no repreheníibles: 
lo qual yà fe ve , que es queftion muy dis­
tinta. Porque proponiendo al principio del 
Difcuríb , que es fu intento hablar contra los 
bayies , y reprehenderlos, fe hace cargo de 
que pueden decirle:Quc no hai razón para re* 
prehcnderlos, ò condenarlos, fupuefto que 
los Cafiftas, ò Moraliftas generalmente dicen, 

Uye el baylar no es pecado. £X qual argi^ 
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mentó rerponcTc SeHcrl r Qa^ rió es tan cierto^ 
y tan general, como fe fu-pone:, que los Mc>-
raliftas eícufan liemprc de pecado al bay let 
pües ay algunos de gcave authoridadj los 
guales enfeñan , que el bayle puede fer gra­
vemente pecaminofo , por razón del peligros 
y tita por efta (entenda à Silveftro , y Get-
fón. Y de aqui infiere, que cite divertimienf 
ti» puede íer reprehenüble, y que las doctó* 
ms de los que los reprehenden , no fe pue­
den juftamente notar de infuficientes, ni de 
iiidiícretas. 
= • 8 Eñe es el motivo con que cita Señea 
efta íentencta ; y cita es la única vez , que eñ 
todo el Dií'curfo toma en la boca, ò en la 
pluma la malicia grave. Pues donde fe declara 
cíle Autor por la lentencia de los que imprue-
ban por.gravemente pecaminofos los bayles? 
O por qué fe le atribuye tan redondamente la 
fentencia, que no defiende h Y ñ , fegün la 
cenfura del Maeftro Feyjop , fon faitos de ret 
flexion , ò ignorantes los que predican , ò efe-
tampan , como dogma Moral, en fus libros, 
que el bayle es gravemente pecaminofo ; coi­
mo librará de cita cenfura à Geríón , à Silvef­
tro , y a cali todos los Theologos, que como 
veremos deípues;, enfeñan la mifma doctrina 
en el mifmo íentido? . 

9 Y íi acaío dixere el Maeftro Feyjoò, 
•qvie Señeri claramente enfeña la referida f£rt-
xencia en aquella cíaulula, que immediata-
fliente añade à las palabras del Maeftro Sil­
veftro , diciendo : Mas quando fe puede decir, 

Iqiteijle peligro falta ? Digò io primero , que 
'aunque lo dixera en el mifmo fentido, que 
aquellos Autores, no fe infiere de ay , qiie 
Señeri figue la fentencia de los-que dàn genô-
«almente por pecado mortal la afsiftenciá ;à 
los bayles; pues aísi aquellos Autores j? -como 
Señeri, hafeíau íi^uí en íenfido teftttfto", y 
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so uniVcrM) como fe vera en adelintfev Y djgo 
lo icgundo , que aquella pregunta, es fm>. 
tVi oiento muy leve paca atribuir à Señeri íd 
dicha fentcncia i porque elle, genero .de pre-» 
guntas en el P u l p i t o ò en unDifcuríb predio 
cable, como .es el de Señeti, no íigniñea» 
comunmènte otra coía , que la dificultad, de 
que íuceda lo contrario ;ptro nola .inipdi'sk 
bilidad. Si eftc Autor refpondieta, à dicha pre* 
gunta , diciendo abíblutamente, que íiempra 
ay aquel peligro , 6 que nunca falta, entoiH 
ees fe le pudiera citar por aquella fentenciar 
pero es tan. al contrario, que en el mifmd 
num. 2. dice : Los Cafiflas dictn la verdad , dh 
tiendo , que losbayks en si no fon pecado. Y det̂  
'pucs repite : No es petado por fu naturaleza it\ 
albayle* Con que no dà fundamento bailante» 
para que fe le coloque entre aquellos ( í i es 
que hai algunos ) que dan gcnexalmente poc 
pecado mortal la aísiftencia à los bayles 5 y; 
afsi, en villa de ellas expresiones ranciaras 
¿el P. Señeri, podemos hacer efta reflexion: 
0 el Maeftro Feyjoò leyó el Diicurfo de eftc 
•Autor , ò no ; ü no , como fe pone declari-
damente à impugnarle í Y íi le leyó , eomole 
cita por la fentencia, que no defiende? 

$. I I J . 

t.- 10 T ^ E R O para la mayor iotelígencia 
. L de la.do£tnna del P, Señeri, y 

también para prueba de que no es agena del 
,coinun íentir de los Theologos , fe debe ad-
1 vertir , que acerca de-los bayíes fe pueden 
¿mover, ò di fpatar. dos queftionés morales di-
-verfas. La primera, fi, el bay le de ÍUyo, ò por 
tñx naturaleza , es pecado, ò es intriftfecamen-
'.temalo. La fegunda,ílelbayle , aunque en 
-.sí, y poíí'u lutitrateza -no fea malo ? podrá 

~^.u * " " ' • • • • • 4 s s » 
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ferio , ò Io fera accidentalntóntí pòt algunãí 
qualidades, ò citcunftancias viciofas, que fe 
le junten. Eftas dos queftiones excitan , y, 
difputan firequentemente los Theologos , y; 
de ellas no hizo memoria el Maeítro Feyjoòi 
en efte Difcurfo XI . quando era neceíTario te-», 
nerlas prefentes, afsi para hacer prudente ctU 
íis de la dodrina de Señeri, y fentenciar fi fe; 
arregla, ò no à la común opinion de losTheo^ 
logos, como pára rc/oher dottrintímente ett 
tfia matiria ( que fon fus términos en el num. 
79.) en la qual refoíviò por fus principios da 
Ja conílitucion del humano temperamento. Y¡ 
folo hace mención fu BLma. de aquellas dos 
fentencias , referidas arriba en el num.6. Una, 
de los que dan gtmralmtnte por pecado mortal 
la afsiftemia à lot bay les de hombres, y muge* 
res > y otra , de los que gentralmtntc dàn tales 
tofus por licitas i ò indiferentes. Eftas folas fen­
tencias refiere el Padre Maeítro, fin citar los 
'Autores que las defienden , ò enfeñan. Y íi fu 
E.ma. que los havrà vifto, no nos los cita» 
ferà dificultofo encontrarlos 5 porque los 
^Thcologos , que ciiíputan el punto , no le tra­
tan con tanta generalidad , como preito vere­
mos. Y. no eítraííarà el Padre Maeítro, que 
en fu juiciofa , y univerfal Critica , y en una 
materia Moral tan importante , como fu Rma. 
nos pondera en el Suplemento, fe eche menos 
la exacta relación del rigurofo, y genuino 
fentidò , en que hablan los Autores. Pero no 
es de omitir, que haviendo referido aquellas 
dos fentencias, añade el Padre Maeítro, ha­
blando de los que las enfeñan : M i fentir es, 
que unos j y otros yerran. No le negaré yo al 
Maeítro Fcyjoò efta propoficion, como haya 
Autores, que tan íin diítincion , y tan en ge­
neral las defiendaa ; pero como fu Rma. hace; 
Autor, u Defenfor de una de ellas ai Padre 
§eñeri, quien puede negaç2 gpie también 1Q 



9 (A) 
11 Veamos yà ío qtie rcfponden los Theo- Ita Azor parf, 5. ¡ 

logos à dichas dos queftiones , y como las l ih.^. cap. 26. ubi 
reíueiven. A la primeira de fi los bayles en citat pro hac ten- ' 
si , y de fu naturaleza fon intriníecamente tenda Siíveftmai,! 
malos, Ia qual fe comprehende en la otra Angelum, Tabic-. 
ínas general, que difputa Santo Thomás a. 2. ra > Armilla , & 
quéft.\6%. de íi los juegos , y entretenimien- Caietartum,& di-; 
tos fon malos por fu naturaleza? Reí'ponde el cit. Refpondíd, ex 
Santo artic.^.ad 3. que ufar de tales diverfio- commum opinions 
ties , ò juegos, de fuyo no es ilicito : Sewn- eorum , q̂ aos jam 
dum fe non efi illiátum. Y en el tr t ic. 2. dexa retuli , non ejft 
Üicho , que eílo puede fer bueno , y honefto, dAmnadAsCboreaŝ  
Ci fe dirige por la razón al defeanfo , y alivio at peccaU marta* 
¡del animo para algún fin honeílo. Efta fenten- l i * j quoniam ex f t 
cia del Doctor Angélico , por lo tocante al illicit a non funt. 
punto particular de los bayles, es feguida de Sic íimilitèr Bona-
todos los Theologos, íin que fe encuentre ciña di Matrim. 
uno , que lleve la contraria , como fe puede ^.4. punã.g.n.zq. 
yèr en los Authores citados à la margen. (A) Caftro Palao t . j . 

12 A la fegunda queftion , de fi. el juego, t rafl . 30. difp. 3. 
(Aivcrfion, ò bayle , podrá fer , ò fera ilicito pun£l. j .§.2.n.i$. 
por alguna circunílancia , ò accidente vicio- Trullenc tom. 2. 
¿o, que fe le junte ? Refponde el Angélico lib.6.cap.unicJub. 
Maeftro , que ferà ilicito , y pecaniinoío, 12. n.22. Vega in 
ft fe ufan en él acciones , ò palabras tor- Summa, lib.t\. caf. 
pes , 6 nocivas. (B) Yen zlartie. 3. repite 154.Fillinc.iowi.2. 
lo mifmo. (C) Y en fin , dice, que no 1'erà traõl.^o.cap. 10. 
culpable, fi. fe ufare de la diveríion modera- ».2 2 3.Zanardo in 
damente ; efto es , que no fe ufen en ella pa- Snmm.in explicó. 
labras, ò acciones ilícitas, ni fe exercite la prácep.vctb.Cbo* 
diveríion en negocios , y tiempos indebidos. ríícBufemb.//^. 
(D) Efta es la dodrina del Doáor Angélico, cap. 2. dub.i. n.p. 
al qual figuen uniformemente los Autores ci- Baldello tom. 1. 
tados en el numero antecedente , hablando Tbeol.Moral.lib.^. 
de los bayles; de fuerte , que aisi como en- difp. 32. mm. 16. 
feñan , que por s i , y por fu naturaleza no fon Theop.Raynaud. 
pecaminofos; afsi también dicen , que pne- in Heterodit. Spi-
den ferio accidentalmente , y por las circunf- rit .feB. 2. puntf. 
tancias extrinfecas. (E) Y aun Cayetano , que io.».20. ElCurfo 
jíggç £01: impciidánSâ el que fe íes eftorvea Salaunúc. tom.6. 

http://154.Fillinc.iowi
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m&. %6. tap. 3 ; álagenteiüftka fus bayles en días de fíeftaj 
$un8. 1. num. 17. no obílante confieffa , que el bayle puede fer 
Tambur. in DecA- accidentalmente ilícito. (F) Fuera prolixidad 
lQg.lib.j.cap.%.§,j referirias palabras de los demás Theologos, 
FelixPoteftaíow. pues todos convienen en eúe í'ennr. 
1.part. 2. cap. 2 . 13 Aqui fe deben hacer dos reflexiones." 
num.392. L a primera , que ni en Santo Thomas , ni en 

(B) _ ^ los demás Autores Moraiiftas citados, fe en-
B . Thom. ibidem, cuentran aquellas dos fentencias referidas por 
artic. 2. Aiiquibus el Maettro Feyjoò : una, de los que dàn gene-
opfrationibus ,<vel raímente por pecado mortal la afsiüencia à 
verbis turpibus, los bayles de hombres , y mugeres 5 y otra,' 
velmcwis. de los que generalmente dan tales colas "pos 

(C) licitas, ò indiferentes. Solo í'e encuentra, que 
Hoià.zft.?,.Quando los Iheologos , con el Angélico Doctor , al 
fcilicet, atiiur al i- decidir lo licito , ò ilícito de los bayles, íe 
quiseaufa ludi tur explican con limitaciones , y condiciones , liri 
pibus verbis , v t l dar una íentencia general , que à todos los 
faôíis f vel etictm iguale. A los bayles , à quienes no íe juntan 
his , qua vergunt circuniiancias', ò accidentes viciofos , los dàn 
in proximi nocu- por licites , y aun también por virtuoíos, íi 
raentum, qua de fe fe dirigen , íegun la razón , à algún fin vir-
funt pecsata mor- tuofo. Pero fi con ellos fe junta alguna quaii-
talia, dad , ò accidente viciólo , como fi fueren im-

(D) moderados, ò con mala intención, ò torpes 
Ib. Dummodò mo- de obras , ò palabras , ò peligrofos à la con-
deratè ludo ut»n- ciencia própria , ò agena , ò nòcivos , ò que 
tur , id ejl , non impidan negocios debidos , y obligatorios , ò 
utendo aiiquibus que fean improporcionados al citado de laS 
iilicitis verbis, vel per lonas , ò en lugar , ò tiempo indebido , los 

f aã i s adludutn,®* dàn los mifmos Theologos por ilicitos^ y pe-
non adhibendo l u - caminoíos. Y como citas circuniiancias , ó 
dum negotijs , & accidentes viciólos , ion capaces de malicia 
temporibus indebi- grave > y de malicia leve , fera cl bayle grave, 
tis. ò levemente pecaminoto , íegun la gravedad, 

(E) ò levedad de malicia , que fe hallan en la ck-
Azor \oc.ó.t.Quo- cúnftancia , o accidente viciofo , que fe le jun-
niam ex fe i l l icita te en la practica. La'fcgunda reflexion es, que 
mn funt , fedtan- frendo eüos los principios , y reglas, que dà 
turn ex mala inte»- Sapto Thomas, y los Theologos, para, deeii 
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íiir , y rcfolvct ío lícito , ò ilícito dc los bay- tiont, aut ahufai 
k s , y fcmejantes diverfiones i quien en íi| mt exprobtibilipi* 
refoiucion , y dodrina fe arreglare mas à eftos rieulo libidinis in 
princípios , reíblverà mas acertadamente la a/iqao , vel cxali* 
quettion , y no deberá fer notado de impru. circmjtwtis. 
dente, de rígido , ü de ancho en fu dodrina. (F) 
¡Veamos yà la doárina, ò fentencia del P. St- Caiet. in Samm, 
Üeri > par^ cotejarla con eitos principios, verb.Chorea. Cbo-

§. I V . 

J4 T TAbla Senerí en el Difcurfo up, 
I X citado acerca dc los bayles; y 

dcfpues de haver alegado la dodrina de los 
Santos Padres, que à una voz los reprueban, 
y procurado concordar con efta doftrina el 
fentir comun de los Theologos MoraliftaSj 
gue al parecer la contradice , paíTa à propor 
ner el aliumptode íb Difcurfo, el qual (fe-
gun dexamos dicho ) no es improbar por gra­
vemente pecaminofos los bayles , fino mof-
trar , que los bayles, que praóUca la juveiii. 
tud de ambos fexos , fon peligroíos, y CXT 
pueftos à culpas, efpecialmente de lafcivia, 
atendida la humana flaqueza , los maios habi-. 
tos , y los empellones , que dà cl demonio pa-» 
ya hacerla caer. Y para moftrarlo con clari­
dad , dividiendo el Difcurfo en dos partes , en 
la primera propone , que la juventud 'en. <eí!as 
çUveríioncs pierde los refguardos de la ho-
neftidadj y en la fegundgj que en ejlos apren-
ide, y pradica el modo de dâr entrada en ct 
alma al vicio de la torpeza. 

15 Primeramente ( dice Señeri) pierde ot 
çl bayle la juventud las guardas, ò refguar-
dos de la honeftidad. Eftos en lo natural Com 
dos. El primero es el empacho, ò em^efçèn-» 
cia , que tanto detiene , y tetrahe, en particu* 
^ à las doncel!gs.! de.palabra # y ¿güongé 

reis peccatum no» 
in junge eft per fg, 
fedper midgns. 
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vergonzòfas , y opu'eflas al recato. Y eñe. c m 
pacho fe pierde alti con aquella facilidad , y. 
frequência de tratar con tantos , no folo con 
yiftas, fino con palabras , con leñas, con mo-

: .vhnientos , y ademanes del cuerpo , y con 
daríe , y tomarfe las manos 5 y la que antes 
fe avergonzara de moftrar elle deienfado , ti 
defaliogq delante de uno folo, yà íe precia 
de inoftrarle delante de muchos, porque ello 
es lo que alli fe alaba- por bizarria; y aísi fe 
Và perdiendo el empacho y el horror à la 
difolucion. El fegundo refguardo es el retiro, 
el qual fe juzga por tan imp>ortante para'cón-
fervar la honeítidad-, y la honra , que la don­
cella, que noes muy recogida, no fe tiene 
por muy íegura. Y cfte refguardo íe pierde 
también en los bayles, porque la que fe dà à 
efta divcrílon , no gufta del recogimiento ; an­
tes apetece falir- à fuera para vbr, y feí viftaj 
y para gozar feílines, y coricurfos 5"y afsi eftà 
mas expuerta à tropiezos, y rieí'gos. Y íi fe 
tiene , y íe ha tenido fiempre tanto cuidado, 
ele que en las Iglefias aya feparacion de hom­
bres , y mugeres , porque de lo contrario ÍC 
temen peligros, no obftante el refpeto , y 
devoción , que de fuyo infunde el lugar fa-
grado ; que peligros no fe deben temer , dé 
que fe junten hombres, y mugeres de pocos 
años , tan fin diüincion, à tener eftos regocH 
70s en lugares profanos , y tal vez publicosí 
como fon las calles, y plazas ? Y à quanto 
peligro eftàn de perderfe las que fe hacen tan 
comunes al trato, y a la publicidadi" 

16 Paffa defpues à la íegunda parte 5 eftô 
es , ài mofirar , que en los bayles aprende , y 
exercita la juventud el modo de dàr entrada 
en el alma al vicio torpe , ò al demonio , que 
•incita à é l , abriéndole las puertas del cora­
zón , por donde pueda introducir todas, fus 
S^PJsde inalas ¿ugeíüones.i porgue üendq 

los 
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los fcntidos las puertas del alma , à lo menos 
tres de ellos, que fon ios ojos , las nííinos , y; 
oídos 3 fe franquean allí à eípecies peligrofas. 
Se franquean los ojos en las viftas curiofas de 
objetos agradables al íentido, que allí ion tan 
repetidas, acudiendo la juventud:àcfta diver-
íien à mirar mas deípacio, y mas atentamente 
à quien concurre albayle ,-y- à (cr mas aten­
tamente mirada. Y fiendo tan peligrofas eftas 
viftas, como lo acreditan las experiencias de 
tantos, y tantas , comofe han perdido por 
ellas ; y haviehdo'baftado- algunas veces una 
mirada cafual de; uti hombre à una mugerj 
6 al contrarió , para confentir en el mal dei'eo, 
Ó complacencia j que podrá fuceder en los 
bayles de la juventud , donde , no por cafua-
lidad , fino muy de própofito, fe cilàn miran­
do por largo rato hombres, y niugcres, eftan-
do ellas por lo regular bien adornadas de pies 
à cabeza , y viendoíe alli aquellas Íeñas,a4uc-! 
Has bueltas , aquellos movimientos de pies , y; 
manos, y aquel ayrc , y garvo, con que pro­
curan ellos, y ellas llevarle todos los aplaufos, 
"ylas atenciones? ; ; 
* 17 Se franquean las manos en aquellas ca­
denas , ò enlaces , con que tan íin reparo i t 
dàn las manos hombre , y muger , detenien-
dòfe afsi todo el tiempo que quieren , con 
riefgo de comunicarfe mutuamente con la 
inmediación el átdor de la concupifcencia, 
¡Y fiendo a f s i q u é - e n êl cafo de que à una 
doncella lâ vierãn fus ^àdrès en el retiró de 
una pieza dàr; la m á n o , ú dexarfela iotñat'de 

un mancebo, debieran ellos, à rituío deChrif-
tianos, y de honrados , reprehender à la hija 
aquella libertad: con todo eflb , effos mifmos 
¡padres conffentén en el bayle à fus hijas ellas 
facilidádes con qualquiera hombre , à vifta de 
jodo el concurfo: • como ü él bayle tuviera 
yirtud de mud^r de repente en bronce el-b^fc 
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ro frágil de tiueftta naturaleza. Se franquean 
también los oidos àfemejantes efpecies, yà 

,en los fones alegres, y vivos de los iníhu, 
mentos mufkps, yà en los cantares de amoreá!, 

.yà eñ los favores, ò lifonjas que allí fe,dicen, 
y íè correfponden, y no faltan tal vezpal%. 
<.bras, cifras, ò equívocos menos honeftos. Y 
. de aqui fe puede difcurrir , qué penfamiento$, 
:y qué inclinaciones caufaràn en el alma eftas 
efpecies introducidas por tantas puertas , y 

•í^uè fuego hará el demonio con eftas baterías 
<n ios corazones de la juventud ¿ tan difpuefr 
.tos à levantar llama con qualquiera centella?. 
t 18 Efta es en compendio la dodrina de 
Señer i , la qual amplifica, y exorna con fyi 
acoftumbrada eloquência , varia erudición, 
.authoridades de, Santos Padres, y hjgases de la 
.Sagrada Efcritura; y ánade uná reflexion muy 
¿eF iftttíopjto > con la qual fe efeufa de «o 
J^ablar con mas claridad acerca de los peü-

f ros del bayle ; porque fi al tiempo, dice , de 
ablar de eftas cofas en el Pulpito para ©l 

.provecho del Auditorio , es menefter bufeajr 
rodeos , y frailes methaphoricas para decirlas 
.con decencia, y para no deípertar en laima-
íginacion de los oyentes algunas efpecies ater 
j |os put%s} ^mantafuçrzautjçpdrànen çlibayle 
aquellas acciones , y palabras, para mover 
•à mal à los que afsiften à eftas diveríiones? 
,Hafta. aqui el Autor, digno de que fe k a coa 
mas extenfion en fu Diicurfo. 
: i p Y ahora fe pregunta: No es efto I9 
que paíl'a comunmente en los bayles ? 
tiene Sçneri bailante fundamento para repre­
henderlos , y juzgarlos por pelierofos para la 
juventud í1 Parece que es menefter cerrar los 
ojos i la razón para no conocerlo. Pero dpn-
4e enfeña generalmente efte Autor en tp^ó 
fu Diicurfo , que los bayles fon grayemepte 
Êeçamiqofog] gs, verdad , que iicçt i y lp 

pruc-
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aprueba, que fotí peligrofos para la juventud, 
y ocaiionados à culpas de laicivia. Pero como 
en punto de peligros, y ocaüones 'de culpas 
puede haver mas , y menos, por Lamay©í, ò 
menor certidumbre , ò píobâbiiidád'4el pe:-
•ligro , ò proxlftíidad rte'iá tícaíi'ob p d ' Éjue fe 
•juzguen por peligrólosJ, %^$;m&dós:i>-tip 
arguye que íe dan põr ^raterferttè pbeami-
nolos. Lo- que no negara el M . Feyjo©, el 
qual no obítantc , que; es dé íentir tan be-?, 
nigno acerca de Ids bay les,- aconíeja , que 
«adie confíe niQÚaménte dê  íSí-iBUhicí, y vaya, 
al bay le Jhí Utàr-Mgunotfilptligrc* 
- 20 Pércí aun permitiendo , que de la doc­
trina de Señeri fe inriera, que ios bayles dé 
q̂ue habla fon gravernenié pecaminoios , né 

fe puede inferir de aqui , que efte Autor dà 
generalmente por pecado mortal la aísiftern 
cia à los bayles , ni que fu áoctrina íc aparta 
de la común íentencia de los Theologos; por­
que aqui no habla folamente de lo eípecula-
tivo del bayle , fegun lo que lleva de fuyo, 
y por fu naturaleza: N i habla generalmente 
de todos los bayles, fino determinadamente 
de los que por la mayor parte practica la jtir 
ventud, edad mas expueíía à complacencias, 
y defeos torpes , que la edad mas adelantada> 
•y en la qual coníiguientemente pueden hacer 
mayor impreísion , y caufar mas peligro los 
objetos,- y las efpecies, que fe perciben en los 
bayles aeompaflados de aquellas circunítan-
'das que allí propone f y como la fentencia 
icomun de los Theologos, con Santo Thomas, 
enfeña , que quando en las diverfíones, y 
bayles concurren circunftancias , que los ha­
cen gravemente peligrofos, fon gravemente 
pecaminoios tales-bayles , y diverfíones 5 íi-
guefe , que pueden fer gravemente pecamino­
ios loshayks, que: reprehende Señer i^ i in 
que cílc Autor dé generalmente por pecado 

mor-
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tniortaI la afsiftenda à los bayles > y fin que 
fu do&rina fe aparte de la común fentenda 
.4e los Thcologos. 

a i Yt à la verdad, como fe le puede opo-
.l|er .^•J?¿.^ñ££i¿q.uc jfe aparta de la común 
4 o d r í n a -ios^Chspl^gosjf quando antes en 
todo fe arregla., y conforma con ella '< Los 
ÍTlieologos dicen , con ,ci Dodior Angélico, 
iCegun yà hemos.vijio, que el bayle fecuadum 
¡foj, de fuyo, y. por Tu naturaleza es licito} 
jo rque defuyo, y fegún fu ^naturaleza, no 
ícsotra cofa, que un movimiento fucceísivo 
ifle pies , manos, y del cuerpo , fegun arte à 
$ al proporción, y al compás de algún inftru-
*ncnto mufico 5 y efte movimiento no tiene, 
ini incluye en sí malicia alguna : antes es ca-
jsàz de íer dirigido por la razón para algún 
Jin honefto. Conílderado afsi el bayle elpe-
Culativamente, y reducido de efte modo à la 
£>raftica, fin qualidades, ò accidentes ocio-
ios , no niega el P. Scñeri; antes cxpreílamen-
£e concede , que es licito el bayle. Pero fi al 
reducirfe à la practica, fe le juntan las cir-
cunftancias , 6 accidentes dichos, todos los 
iTheologos , con Santo Thomas, enfeñan, que 
<?1 bayle es ilícito , y pecaminofo. Y efto mif-
mo es lo que dice Señeri, añadiendo folamen-
tc la explicación, ò relación de la practica 
mas común , y frequente de los bayles , fegun 
Jios exercita la juventud, y moftrando , que 

' en efta pra&ica fe hallan tales accidentes , y 
circunítancias. El qual fentir no es tan nuevo, 
ni tan lingular del P. Señeri , que no fea tam-
Ijien de gravifsimós Authores, y TheologoS; 

dç yarios tiempos , como ver^i 
raos en el íiguiçntQ 

párrafo. 

m i Jisá m m ^ 
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12 T 7 N el fíglo decimoquarto floreció petrarch. r t m r i t 
C j el Petrarcha , tan conocido por prtt¡udiUm. 

jfu raro ingenio , y difccecion. Efte, en el L i - ^ 
bro i t Profptr* fortuna, Dialog- 24. trata de Ucm.Tolle ¡ibiái. 
|os bayles; no quiero decir, que como Theo- „em f fahjluUrtst 
logo , que no io fué , fino como hombre de & choreas. 
grande juicio, y digno de toda fe , en lo que (I) 
Sice de los bayles de aquellos tiempos, los Gerf! ob fr^fc 
que pinta con tales colores, que no me atre- fatem humanam 
vo yo à trasladarlos aqui en lengua vulgar. ¿ifl¡tuiM fiunt 
Bafta decir, que llama â efta divcrfion ^ (G) (bore^ j;ne ¿ivfr^ 
Preludio, ò principio de la impureza. Y añade: j¡sp(((:atis. 
(H) Quita del mundo la lafcivia, y quitaras Qy 
los bayles. En el figlo figuiente vivió Juan SWv.inSum.vctb. 
Gerí'ón , inñgne Theuiogo, y Cancelario de la LuduS) q,2Mt tfrí, 
ÜniveríidaddeParis.clqual, citado de Señen, brò accidit incbo-i 
üice : ( I ) Por caufa de la fragilidad humana. 

retí. Idificultofamente fe hacen los bayles fin di- ^ 
yerfos pecados. En el figlo decimofexto, el L u g d l ^ í ^ 2 ^ 
dofto Silveftro, Maeftro del Sacro Palacio, tra£i x p 
defpuesdc haver dicho, que el juego, y en-
tretenimiento ,que de fuyo es heno , fepue- ¿ * 0jien J tu r 
de hacer gravemente ilícito , por razón del f 
peligro propno , 0 ageno , añade : (J) Como iítcere e* 
fucede ftequeotemence en los bayles. fcl lluf- muitituio '/^ 
tnfsimoPrcaldo.Obifpo Lugdunenfe, dice: ^ L - J * 
(K) Que una de las mucha! razones , que t Z ^ Z V ™ T u * 
convencen fer muy perjudiciales los bayles, , J l 
ps los muchos pecados que en ellos fe come- ^ ^ u c u t . P e c -
ten con los movimientos, cantares, contado, tsnm ^ejJaJ 
ojos , oidos, &c. El M . Fumo en la Summa, wn"*>«*t**™f* 
que intituló: ArmllU Aurea, verb. Chorea, fen- * m í t u ^ ' 
tando, con la opinion común, de que elbayle c ' , 
ae fuyo no es pecado , dice : (L) Por la ma- M ' Fum0 Y ' ^ 
yor parte intervienen en los bayles muchps *" ch0\ 
pcciidfls. Añade ¿ que no aprueba el fentir, ^ L ^ t t ^ 
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(M) ( que arriba citamos de Cayetano) de que es 

Fumo ubi fuprà. imprudencia crtorvar , o prohibir à los ruñi-
Sed fim&ptantur, eos cite paflíatiempo. Y concluye : (M) Pero 
9t,. C4f iant à í jH ttó hecho de ver ( dice Fumo ) qué** íea:. ini-
tòhfàtuSírít tan- prudencia exhortar, y mover à la géii^e à que 
quam arepericu- íe guarde de la cofturobne de b^vlar , como da 
lo/a,non video i fn- coía peligróla para la cQncien.cia ; antes bieri 
prudenter aliquid tengo por conveniente , que Ti pudiera íer, íè 
faÜum , immo ha- aniquilaílen los ba.yks de los tiempos moder-
num eJfeufibAcho- nos. Nótenle ellas ultimas palabras^ de tai] 
r t t moitrnorum gran Theoiogo , à favor del añimipto' de el 
timporúm fojfent P. Scñeri. , • " 
tttibitari, 23 En el iiguientc ligio , como los abufoi 

(N) con el tiempo íuelen ir de mal en peor, huvd 
Jacobo Marcan- también mas Authores, que notaflen los def» 
cio lib. 3. Hort. ordenes, y peligros de los bayies de fu tiemt 
Pajlor. tratf. 3. po. San Frar.ciíco de Sales , nada auftero , y 
¡e¿t. 10. dice : Et rígido en íus dldamenes , antes celebrado por 
licet nolim ajferere íu dulzura, y íuavidad en dirigir las almas à 
tb'oreasfemper pee- la virtud , e» la Introducción à la Vida Devo-
catum mor tale in- ta y part. 3. tap. 33. dree : Las danzas , y baylei 
volverej&menfre- fon cojas indiferentes de fu naturaleza > peré 
quentir periculof* fegun el moda ordinario con que fe hace e/le 

funt:::: Periculum exercido, es muy indinado à la parte del tnalj 
autem barum cbo- y por con/iguiente lleno de riefgo , y, peligro* 
re arum in hoc po- Y mas abaxo añade : Los bayies tías danzas, y 
ti/simttm confi/it, /emejantes juntas tenebrofas , atraen ordinaria-
quod difficile fit mente los vicios, y pecados, que reynan en tm 
videndq non com- Lugar , Us pendencias, etnbidias , las bullas , y 
trioveri, tangendo locos amores. Baftàra efta íola authoridad para 
non adurl , vefiittt apoyo , y defení'a de Ja doctrina del P. Señen. 
non fuperbire. Et Pero aun a y oirás de grandes Theologos del 
cum ex conenfione mifmo ligio. (N) 
ethm duorumfri- 24 El erudito Theophila Raynaudo , ha-* 
gidorum Upidum blando de los bayies en día de fíefta , dice: 
ignis . excueiítur, que aunque los bayies , atendida fu naturales 
valdè difficile efl, za , puedan no ícr malos > pero que confide* 
quòd ex tanta fa- radas por otra parte las ruinas, y pecados /de; 
railwritate v i r i ^ que comunmente ion ocafiones , feria meiiosj, 

mu- ma-
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maio el trabajar en dias de fieCta , que era- multeris, ipfa vi* 
picarle en iemejante diveríion , como fre- fione faciei, tsâtu-
quentcmente le pradica. (O) Alude aqui cite tnanuum, modula-
Author à las palabras tan f.ibidas deSanAguf- tioue vocam, ignis 
t i n : (P)que noes tan malo exercitarfe ios concupiftentia non 
dias de fiefta en obras ferviles > como diver- excitetur. Hi enim 
tirle eneibayle. Y haviendo de entenderle f m t laquei, quibas. 
eftas palabras de San Aguftin , y las demás de captivos tenet ani-
los Santos Padres, como quiere el M. Feyjoò, mos Satan. Há¿ 
de los bay les torpesj fe figue , que íegun elle fant arma ,quibut. 
íentir de Raynaudo, ellos fon los baylcs, que etiam forttfsimot 
le ufan las mas veces f y à cada paflb: Utplu- expugnat.His Ule-
rimum , pafsim fiunt} ò à lo menos , que afsi cebris etiam caftif* 
fe ufaban en el figlo paíTado , en que .eícriviò fimos ánimos irre-
cfte Author. t i t , & fuligins. 

25 Tamburino loe. cit. diftinguiendo tres quada impura af-
cfpecies de bayles , unos per fe puros , otros pergit. 
per fe impuros , y otros impuros per accidens, (O) 
dicede eitos últimos. (QJ Eftos bayles, di- Theophilo Ray-
cc,por si no fon pecarainofos , pero íuelen naudoHcteroclit. 
ferio muchifsimas veces accidentalmente, por Spiritual. Addtde-, 
caufa del peligro de desligarte en cofas inipu- rim verò , tametfi 
dicasen el calor de tanta alegria, entanto per fe loquenda 
concurfo , adorno , y gallardía de doncellas, cborc¡i,& faltatio-
y de mancebos , en aquellos movimientos ar- nes ex fe pofs'mt 
tificiofos del cuerpo tan agradables à la villa, effe non mala ; ut 
y en el concaclo de las manos , que freqiten- plurimum autetH 
temente fe ufa ; y cite peligro , no lolo le ay rem ¿ta fe habere, 
en los que baylan , fino también en los que ut oh adiantos , & 
vén baylar. Hafta aqui Tamburino, el qual concomittates pee* 
tita por -elta Jfcntencia Santo Thomas in cap. 3. catorum occaftones, 
•Ifd<e, donde efta bícrt clara la mente del San- vel cAufas,prafla-
00Doctor. Baldcl lo/^r . cit. deípues de ha- re operi fervilids-
ver fcñalado las condiciones , que ha de te- re operam , qaàm 
ncrcl bayle para f.-r licito , añade : (R) Pero choreis , to modo 
porqae ellas condiciones,dice cfte Author,no quopafsimfiunt. 
i t haJan en los bayles de nueftro tiempo; (P) 
pues íucede , que aunque alguno entre en D.Auguft.conc.i-. 
ellos COT buena intención , apenas fale de alli .inPfalm. 32. v.*. 
fia let irovocado à lalcivia j m i c jeha de Melrn itayueMa 
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diefoderent, quàm ycr, como pueden exercitarfe, ò mirarfc cílõs-
tota die Jaltarent. bayks por largo rato , ò con afición , y cui­
t o mifmo dice el dado, dn incurrir en pecado morral. Tam-
Santo Dodor in bien í'c puede ver lo que dice acerca de cita 
ÜtulumPfalm.91. divcríioncn tuDifpntadorLhri/lipno, Strtrt. 
& in libro de De- 42. cl Huílriísimo Barcia, que floreció à ios. 
tem cerdif. lines del ligio pnflàdo. 

( QJ 26 Por lo que mira à los bayles del pre-
Tambur. loe. c i t . fenre ü g l o , veafe como habla de la praftica 
Per fe b<t {chorea') de ellos , y quanto la abomina el P. Croyíet 
peccAtninof* non tom. 1. de Difcurfos E/piritu*Us > difcurf.ft* 
funfjfolent tamtn donde refiere de un Cortefano muy diícreto 
fftpifiimi per acci- de l-'rancia , que folia decir: Yo Jicnipn be 
dent, ratione nimi- tenido por peligro fas los bay h i >,y eft o, no folo la 
ram pericuii, ut in b; conocido por rjzon ifino que lo be aprendida 
tanto Utttia talo- psr experiencia. Y añade Croyfer: T aunque 
re , in tanta a io tí muy epcàz el tejiimonio de los Ptdres de la 
lefcentularum , j a - IgUjia Juzgo que tn tfiepunto el de un Corte-*, 
venumque fpecie, jano aun debe Jtr de mas pefo. Y no imprueba 
ornatu , comurfn, menos la praclíca de los bayles modernos e l 
in artijiciofa il la P. M . Pedro de Calatayud en íu primer tomo 
torpuris,grata ota- de Doéirinas praílicas, traÜ. 6. deflr. 6. que 
/// , agiiatione , m íaliò à luz pocos años hà con aprobación del 
eontaélu manuum, M . Fcyjoo. Aunque en mi juicio no fe ne-

f uifapifúmiadbi- celsita de mas teítimonio contra eíla pradica» 
etur , non i j tan* que el común fentir de las perfonas Seculares 

turn » qui choreas ancianas,y prudentes;à las qualcs à cada 
uguntyverumetiam paíío olmos quexarfe, de que cada dia íc và 

fpttiatoris in im- aumentando nías la diíolucion en los bayles^ 
pudica Ubantur. parte por las modas cltrangcras, que íc han 

(R) introducido en nueftro íiglo , y parte por las 
Baldello ubi fupr. que ib Jes añaden por acá. Es cierto, que fue-. 
Quia tamen hujuf- le haver en ellos tales abuíos , que no fe pu-
modi conditioms dieran eferivir aqui, fin manchar ei papel. 
non reperiuntur in Y eíla es la dcígrada de quien eferive, ò pre-
tboreis noftri tem- dica contra ella diveríion tan viciada ,£1 no 
foris 5 jiqnidem .poder expreflar todo lo que alli paíTa^para 
quxmvis aliquis manifeílar , y reprehender fu malicia ,íin fal-
eas incipiat bona tar al decoro. Pero podré , fin cfte peligro, 
ifítentione, v ix ta- xcfçíir paçi indicio de ¿os ¡dc^nás ^ç^ iáçms^ 

tpen el 
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cl que fe ha pn£licado,y praftka en varios ntmiñáiixlfjquítí 
Lugares , en que fingiendo al baylar recipro- privoctturífrubi-
casmueíkas de enojo, luego para eldeícno- dtnem-.w.noña^pa*. 
jo , íe hablan fecrcta , y alhagueñamente al ret, qumoio pof-i 
oído. El hombre entonces, para defenojar- Jtntptr¡ , vel diuj 
Ja, la galantea, y hace mil ademanes de ren- vel ftuàiofi fpt£l+< 
dimicnto, y de fineza, hafta decirla fecrctos ri JmtptatíQ tnegi 
aloido. Deíenojada ella, profigue el. bayie .tali. 
de los dos , haíta que el hace del enojado > y 
ella tiene que deíenojarle con otras tales dc-
tnoftraciones, y fecrctos al oido. Hagafc re­
flexion (obre la licencia de acercarle tanto ios 
roftros , íobre la libertad de poder deciríe 1Q 
que quifieren delante de todo el concurío , y 
fobre cl exemplo , que fe dà en ellas accio­
nes à la gente de pocos años- Pero en nada 
de cfto ic repara. Se dice à bulto, que el 
baylar no es pecado , y que cite es bayie.de 
moda , y todo paiía cu bautizándolo con cite 
nombre. 

27 Todo lo dicho, y cfpecialmcnte las 
amhoridades , y teftimonios de hombres doc­
tos , y prudentes , exprefladas en cite párrafo, 
íc han alegado, no para probar directanurn-
t e , que las baylcs fon pecaroinofos 5 pues y i 
proteftè defde luego, que no intentaba dif». 
putar la queftion direita de lo l ici to, ò ilíci­
to de cite entretenimiento; üno para moftrar. 
lo primero: Que aunque el P. Señen dà por. 
peligrofos los baylcs en la mas común pra¿ti~ 
xa j ; y aunque diera por gravemente pecami-
nofoiS âqtteilcs, qtie regrehcwdcm fu doc­
trina es fingular, ò n^cy» , pues foin tantos 
los Theologos que la cníefun ; ni roeçece que 
en particular le note de rígida, ni fu Author 
de falto de reflexión, o ignorante, por ha­
veria predicado, o cllampado en fus libros. 
0 ferà precifo poner la iDifma, nota à tactos, 
y tan graves Theologos, como aqui hemoí 

^citado. Y verdadcran^ntç no tiemw en qué 
• coa»! 
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confifta-, que à folo el P.SeÃeçi fe nombre 
para impugnarle, quando imprueba los bay-i 
les; Tiendo afsi, que otros Theologos los im-
prueban mas, y hablan peor de ellos, y eftos 
parece que no han pecado tanto. X lo fe-
gundo, para moítrar también , que el arbi­
trio de que fe vale Señeri para concordar el 
fentir de los Moraliftas con el de los Santos 
Kadres, es mejor , y mas bien fundado de 16 
que le parece ai M . Feyjoò , y mas verdade-' 
t o , que cl que feñala fu Rma. contra quien fe 
le opondrá defpues toda la doítrina , que dà 
en efte punto. 

§. V I . 

28 r^Iguefe yà v è r , qué ês lo que opo* 
ne el M . Feyjoò à la dodrina del 

P. Señen > y qué fatisfaccion , ò refpuefta dà 
à fus argumentos. Los fundamentos, en que 
•afianzaSeñeri fu dodnna,fon dos >uno fe 
toma de la authoridad , y otro de la razón', 
A cfte fegundo no refpondc el M . Feyjoò , ni 
ío toma en la boca, ni en la pluma : lo que es 
•digno de admiración, como defpues veremos^. 
El prkner fundamento es -el concorde feutir 
de íosíSantOS Padres ^ que todos à una voz 
jreprutóan los bay les, como mucñra el mif-
ma Señeri , citando fus. authoridades , y lo 
confieffa el P.M.diciendo en el mm.óR.Qjte los 
-Santos Padres losde tejían como abominables, eon 
términos muy fuertes: Pero porque los Mora­
liftas , y Cafuiftas al parecer enfeñan lo coá-
trarití, diciendo, que el bay lar no es pecadojy 
no es çreíble^ue fe opongan à la común doc­
trina de los Santos DoftoresjelP.Señeri procu* 
ra conciliar eftas fentencias, diciendo: Que no 
fon contrarias , fino verdaderas , pero en di* 
ve^fos íintid[qs. gorque los Moralizas, quan-

" do 
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do dàn por licito el baylc , hablan de él por 
lo que lleva de fuyo , y fegun íu naturaleza. 
Los Santos hablan de é l , en quanto à las cír-
cunítancias, que comunmente fe le juntan. . 
Los Moraliftas coníideran el bayle eípecula- . 
tivamente , y en efte ícntido le dàn por lici­
to. Lo qual no eftorva > que Confiderado 
praclicamente fea ilicito , ò peligrofo ; y en 
efte fentido le reprueban los Padres. Y afsi 
fubfiíle todo el peíode fu authopdad contra 
efta diverñon, no obftante la fentencia de 
los Moraliftas. - ; • 

2? Pero à efte modo de concordar cftas 
dos fentencias , fe opone fuertemente el M . 
Feyjoò , y dice en el num. 6.9. Que t i arbitrio 
propueftopor SeneH , para conciliar Padres, y 
Gajuiftat, es abfolutamente incidmifsible. No­
table decir! Y en que confiftirà efta tan abio-
luta inadmiísibilidadí Oygamos al Í.Maettro: 
Coma escrtibie ( dice) que los Cafuijias haklaf* 
fen del bayk con total pteetjton de los males, quâ 
oca/tona , qumdo Jólo por efte refpcH pertenect 
al CaftáficÁ Lqs movimientos , que confiituyin 
tlbtyle :, eonJUerados por si [olas y en quanta, na* 
tur ales , pertenecen al P by fico ; en. qumtv éttifi* 
tiofos , al Profejfisr del arte ae danzar. Qué tie-, 
ne que vèr con uno , ni ton otro el Tbeologo Mo¿ 
ral ? N i quien creerá > que tratando efios de un* 
«perocien, que es oca/ion próxima de pecado gra» 
*}$ y fiérr en los, ojas. à la nsalicia , que tiene pop 
«Jla, p i r te , y .l¡t dito por, tbfotutamente licitai^ 
Hafta aqui el B. Maetíro con potídcmíaS' ex* 
elamaciones. -' ' • " 7. 

3 o Pero no convence fu Rma, el abfurdoj 
que intenta deducir contra Señeri , porque no 
•fe hace .cargo de los dos.fentidos en que dds 
Theologos: confideran el bayle ; aÉites,éqmií-
voca , y confunde el uno con el otiro. Res­
pondo , pues, que los movimientos naturales!, 
y artificiofos, que conftituyen ei bayie r p e » 

te-
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tenecen à la confideracion del Theologò Mo­
rai , cn quanto fon dirigibles por la razón. 

(S) Afsi lo enfeña Santo Thomas en la queftioa 
D . Thom. quxft. citada.(S) En confequencia de efto, los Thco-
cit. a r t . i . in corp. logos Morales , como dice Scñcri, y yà he-
Mtnififtamefiau. mos vifto , confideran eftos movimientos del 
t tm , quoi txttrio- bayle cn dos femidos j en el eípeculativo, 
r a ntotui bom'mii mirándole , fegun fu naturaleza, abftraido de 
funt ptr râtiontrn circunftancias, y accidentes extrinfecos : y en 
erdimbitcn nd im- el pradico , mirándole acompañado de los 
ptrium tnim bomi- accidentes, con que fe practica mas comun-
nis exterior» mim- mente; cnbrò , ut plurimum , pafsim ,f<tpifsi-
bra moventur. Un- rae : que afsi te explican. Coníiderandole cn 
dtmanifefium ejí, elle fentido pradico, es cierto que no hablan 
quod circa hornm los Thcologos del baylc con total preciíion 
fftotuum ordirtjtio- de los males, que ocaí iona,ò incluye, ni 
ttem virttii mrA- cierran Jos o/os à la malicia grave, ò leve, ò 
Uften/tfiit. ai poügro, que tiene por cfta parte; antes la 

dcíeubrcn , y la ponen tan patente à los ojos, 
que es de admirar, que no la aya vifto un 
6ugcto tan lince , como cl M . Fcyjoò. 

31 Peto confiderando el bayle en el fen­
tido efpeculativo yà dicho , por mas que 
abren los o;os , no ven malicia alguna cn fujj 
inovimientos, ni encuentran, que fean oca-
íion ptoxima de pecado grave : antes enfeñan 
cdn el Dodoc Angélico, que pueden dirigirfe 
f>or la razón à algún fin honefto , y virtuofo. 
{Y aísi es faifa aquella propoíicion del argu­
mento 1 qut el êayie pertenece al Tbeologo , è 
Gafuijlâ , por falo el refpsto de los males , qut 
ica/ioit*. rues ie pertenece también por eí 
tcípeto de los bienes, que puede ocafionar, y; 
por el refpeto de no ocafionar males, ni bie­
nes j efto es, por el refpeto de indiferente. 
<y con eftc refpeto 1c confídera cn eftadifpu-
ta ei P. Macílro , el qual no habla en ella de 
los movimientos del bayle, como Phyfico, ni 
como Profcflbr del arte de danzar, fino foia-
íncn teçgm9l i^o]ogo . Puç$ ahorâ j fi cn el 

te 
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bavie, confiderado cn efle fentido efpecnU-
tivo , no ay maHan alguna ; donde d là cl ab-
íurdo, que pretende inferir el Maeftro Feyjoò 
dei arbitrio de Señcri ? Y donde ella lo increi-/ 
ble de que los Caíuiftas hablaflen del baylc» 
con toral prcciíion de los males que ocaíiona, 
quando es evidente , que hablan de eíleinodo? 
Pudo el Padre Maeftro abjlrabcr la razón co­
mún de bayíe de las circunjluncias viciantes , fe-: 
gun nos dice en el Suplemento num. 130. Y 
no han de poder abftraherla los demás Theo-
logos í Y afsi í'e ve claro , que en diftinguien-
do ios divecíbs fentidos , en que los Tneolo-
gos confideran cí bayíe , los quales confunde 
enfu argumento el ¿Maeftro Fcyjoó , ceíla to­
do el inconveniente , y defaparece toda U 
pretendida abfoluta inadinifsibilidad del arbi­
trio del Padre Scñeri , cn conciliar Padres , y-
Moraliftas; y an; es queda elle arbitrio mas 
çlaro, y coníhnte. 

32 Pero para iatisfacer à un reparo , que 
aun puede hacerle en efte punto , íc debe ad­
vertir , que los Santos Padres nunca conde-
lian , ò reprdicndcn la razón genérica, ò co­
mún de. bay le. Si erto fuera alsi, no alabaran 
por bueno el baylc de David delante del Arca 
del Tcftamcnto , ni el de María Profctitla con 
las demás Hebreas 3 leparadas de los hombres, 
defpucs de ha\cr pallado el Mar Bermejo. 
Solo condenan el baylc con aquellas circunf-
tanctas, que expreflan en fus cícritos, las qua­
les fon las que le hacen ilícito, ò pdígrofo. 
Y afsi los TiicoJogos Moraliftas, aprobando el 
baylc en el femido cfpeculativo , y reproban-, 
dole en el pradico de las mifmas circunftan-
cias , fe conforman con la doclrina de los San­
tos Padres ; y con la de unos, y otros , cl Pa». 
¡dre Scñeri. 

33 Y fu puedo que el Maeftro Fcyjoó no 
fdoúie , tj¿ ji}z:ga j (ji;c es adnyfsibi^ cftc ar̂  



bitrio del P. Seííeri, VçaRips el arbitrio difcur-
l ido por fu Rma. para concordar fu fentcncia 
con la de los Padres j porque h fuya en ei 
nunify* dài.pQr lidtos Iqs baylea xcamo comm* 
t^&tçrjeeMifoW yy los reputa, fojamente poc 
cicafio,n .remota dfc pçç^do 5: ikodo. afsi, qua 
Ja doárina de los Santos; PadfcQS j fegun el mif-» 
ino Padre .M.icitro ç;ouEçíia >Jps deteila, 31 
afeQUiifia con .expeCsipnes futnfttnente fuertes* 
I^icç , pufi-s, QCkjéjfMt.ytt> qiiQ el eamiao mas 
y.erifimil de çondlíoi- P^fcea* y.MfiralÍftas> es, 
qye ¡o; b-ayhs, de que hzb fon bs Badtx;* y'que f i 
eftthtkorh eii> fit t-tsmpo , coma m u c&ream-. À la 
t ^ m p i m Qa'nPiHc*., erm muy difirntos de las 
que oy. fe ufm > y de. que babhn Lai. Qafuiftasy 
tjlo es, aquellos mucho m as indecentes, ¿fc&nd&é. 
hfos ,y lafci.vos. , que ejlos. BAXSX ejte fufutfioy 
n¡nos, ,y otros fenunciaron rtãifsmamev&e* % 
çn.fil SüpkmentQí de eftQ Difeurío, nuou.ixg* 

/JN confirma eila explicación con la aiathpridad 
Quando vero SS. del P. Bufeiubaum, que dice: (T) Que quan-
Patres easichoreas) ^ I o s Santos Padrea reprehenden los bayles, 
interdum rtpreben h-ablan de ios bayles torpes,, y de las abufos 
dunt lonuuntur de ^ dios. Eíle es el acomodamiento * que p r Q 4 
turpibus & earum Pone ê  l>adre Maeftro ; pero es en lo.princi-! 
ébuÍH. ' pal del punto contra íu fentcncia. 

34 Y en quaato à lo ptín^eio, Santo Tho­
mas arriba citado por Tamburino, y S. Fran^ 
çifeo de Sales, no eferivieron en tiempo cer­
cano à la corrupción Gentilicà, fino en tiem­
po muy pofterior 5 y ambos Santos reprueban 
por indecentes , y peligrofos los bayles de fuá 
tiempos. Lo fcgundo , permitida la veriíimÜi-
tud, de que en el tiempo de tos Santos Padres 
fueffen los bayles muy diíitintos de los qué 
oy fe ufan ; que efte es: punto de hiftoria, q.uâ 
no hace al caío , ni lu apo.ya en fus palabras 
Bufembaum , fe arguye afsi contra el Padre 
Maeftro. Su Rima, dice (y no fe lo negará el 
P. S e ñ c r i n i yo tampoco ) que er^n los bay^, 

les 
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Us torpes íos reprehendidos por los Santos 
Padres: Los Theologos yà citados dicen , que 
los baylcs modernos, como por la mayor par­
te fe uían , fon torpes , ò arriefgados à tor­
peza, y Tu Rma. no prueba lo contrario en 
todo fu Difcurfo: Luego los bayies modernos 
fon reprehendidos de los Santos Padres. Mb 
explicaré mas claro : O los Santos Padres re­
prehendían los bayies de fus tiempos, por­
que eran muy diftintos ; efto es, muy inde­
centes , eícandalofos, y lafeivos en grado fu-
petlativo; ò foiameñte los répmeban, porque 
lo eran en grado poíitivo. Si efto fegundo, 
que es lo que confirma la authoridad de Bu-
fembaum : Loquuntar de turpibus y es fufi-
deete motivo pataíarepreheníion : Luego fí 
t n los bayies modernos fe hallan dichas qua-, 
lidades en grado poíitivo , como de hecho fe 
hallan comunmente en ellos, fegun los Theo­
logos citados; es precifo, que la mifma re-
preheníron comprehenda à los bayies moder­
nos. Si aquello primero 5 efto es, íi el motivo 
de reprehenderlos bayies , que témanlos Pa-, 
dtes v.era unicamente el- fér indecentes, y; 
lafeivos en fuperlativo grado ; además, de 
que eílo parece increíble, como lo puede com-: 
poner el Maeílro Feyjoò con aquel horror, 
que nòs dice fu Rma. num. 72. que tenian los 
Santos aun à las ocafiones remotas de violar 
lía pureza, íi falo reprehendían las impurezas^ 
gravifsimas, y excefsivas? Y en fin , íi los 
Padres de la Iglefia condenan el bayle, no 
por el concepto genérico de bayle , fino por 
el concepto de tal bayle con las villas, pala­
bras , adornos, cantares, movimientos de pies, 
y manos, contados, y concurrencias.,' que 
êípreffan én füs authoridades > y eftas rircunf--; 
tancias, ò accidentes fe encuentran frèquen-
tementc en los bayies modernos, como con-* 
ft&atthqínbirespL'udentes, do¿bs , y dignos 
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'de entera fé > y pot otra parte el Padre Fey-¡ 
job no alega fundamento alguno contra cite 
punto , que es de hecho 5 antes confiefla en el 
buplcmenro citado num. 130. que los bayles 
de la Giudad de Oviedo , de que tuvo eíped-
fica noticia , no tenían ellas qualidades , ò 
circunftancias , como puede atíegurar pot 
cierto , que los bayles aiodcrnos, como comun­
mente Je efiilan, no fe incluyen en la claiíe de 
bay les, que abominan , y condenan los Pa­
dres? ' • 

55 Otra explicación del fentidOjCn que 
iiabiaron los Santos Padres , añade el Maeltra 
Ireyjoò en el num. 71. o para mayor abunda­
miento , o por no eítar enteramente latisfe-
cho de la primera. Dice, pues , afsi: También 
Je puí.ie penj'ar, que los Padres ponderaron los 
pligrui de i b.iyle en tonoby per italic o > lo que no 
es en ellos eftraiio , aun dentro de h maten* en 
que efiâmot. Por ventura fe puede entender , Jt-
no hyperbolicawente ¡o de San Ambrajio : Saneia 
tVirginkas etiam afpedu vioiatur i T lode Ger-
fón : Omnia peccata chorizant in chorea? Si 
io primero je huvicra de entender , como fuenax 
hombres , y mugeres debieran andar Jiempre ven­
dados las ojos, para no ver/e recipracamertte>&c¿ 
Efta es la fegunda interpretación > que dà el 
Padre Macftro , la qual tiene contra si tantas 
diíieulrades , que hizo bien fu Rma. en decir, 
que fe puede pen far , fin añadir , que fe debe 
aflegurar por cierta. 

36 Contra ella ie ofrece lo primero : Si en, 
la materia de que aqui íe trata , que es la con­
currencia de hombres, y mugeres à la cele­
bridad , y alegria del bayle ,con aquellas pa­
labras , y acciones, que fe han referido aquí, 
y expreiian los Padres , fe puede decir, que; 
los mífmos Padres ponderaron en tono hyper-
bolico los peligros del bayle 5 fe podrá decir 
dí; la gáün¿L fuerte, que pondera, hy|)érbqü-
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támcntc la Sagrada Efcritura, quando nos pro­
pone ellos niihnos peligros , íin ponderarlos 
mas de lo que los ponderan los Padres. Y tam­
bién fe podrá decir , que quando los Santos 
Padres, fundados en las palabras de la Ei'eri-
tura , nos proponen ellos peligros, para que 
los evitemos, hablan, y explican la Efcritura 
en el miímo tono. Todo efto fe infiere clara­
mente de la dicha interpretación 5 y aísi ha-, 
vrá de entenderíe en ícntido hyperbolico , y 
execísivo à lo que llgniiican las voces , aquel 
texto del Eclehaítico : (V) Aparta tu roftro vyv 
de la muger adornada , y no mires la hermo- E c c k f . c w o v S -
fura acena': poria hermofura de la nuiíicr ie ', ' ¿ 
1 v .• . * , , • ? A-verte fa: re intuit 
Han perdido muchos , porque de aquí ie en- -

S r 1 ' 1 •,• '• , «•» Mullere com o ta* ciendc como tueco ia concupilcencia. En el ^ _ . , • • 
milmo (emulo íe havra de entender el otro n f r . ., n Jpecttm alienam'. texto del niilmo C apitulo , que alecan los ra-^ ' rt * A , n \ ^ r propterfpeaew mu ares contra el bayie. (X) No trates irequen- ¡¿(f¡ wulti p ' 
temente con la bavladora , ni tampoco la ov- „ , , ' r ' - i \ , 1 • , / r u n t , e x hoc com cas , no lea que te pierdas a la eiicacia de lus '. „ 
atractivos. Ellos hicares de la El entura , y • V > r •* J-P c - • , 7 tenis (x.irdefctt. otros vanos , que cita ¡señen, y muchos otros, 0 
queayen ella , en que fe proponen los peli- , - ̂  .f, 
cros de las miradas , de ios adornos, de las ,• n . • r-
palabras, y demás circunltancias , que con- ^f nfCaU¿iat 
curren en el bayle, le podra decir, que no L f t¿ 
hablan en fentido llano , y corriente , lino en ' ' . 
fentido hyperboheo , improprio , y figurati- in * 
Vo; y coníiguientemente podrá decirle , que 
no ay que temer tanto aquellos peligros, que 
no ion tan grandes > como fuenan en aquellos 
textos, que bien entendidos, no ion mas que 
hyperboles , y exageraciones. Lo qual es íin 
duda grave inconveniente. 

,37 Lo ítgundo : No fe niega, que una, 
i¡ orí a vez algún Santo Padre haya hablado 
hyperbolicamente en alguna mareria. Pero 
quando en un punto perteneciente à la pure­
za de las coftumbres , convienen uniformes 

ios 
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los Santos Padres en un mifmo fcntir, es de 
gravifsimo pefo fu authoridad, como fe pue­
de vèr en Vincencio Lirinenfc, citado por Ca­
no de Loéis, l i b . j . cap.3. num**), y no fe pue­
de torcer el fenüdo próprio , y corriente de 
fus palabras , à otro fentido improprio , yí 
ageno, íln grave perjuicio de fu authoridad, 
la qual con eíle pretexto fe podrá eludir fa¿ 
ciimente en qualquiera materia. Y efpeciaí-
mente milka efta razón, quando no ay en 
contrario algún grave fundamento , que pre-
cife à explicar la mente de los Padres , en 
fentido diverfo de aquel en que hablan. En 
el punto prefente los Santos Padres , que 
cita Seííeri , y otros, que aun pudieran c i -
tarfe , convienen uniformes clara, y expref-; 
fanaente en reprobar los bayles por caufa de 
las circunftancias , y accidentes dichos , fin: 
que fe alegue alguno otro , que los apruebe;-
y por otra parte la conftitucion del humano 

, ^ temperamento, que fcñala, y en que fe fun­
da el Maeftro Feyjoò para eítablecer fu opi­
nion , no precifa à facar de fu próprio fen-í 
tido las exprefsiones de los Santos Padres, 
que fin duda tendrían mas bien conocido el 
humano temperamento. Luego fe deben en­
tender eftas exprefsiones en íentido proprioji 
y no en tono hyperbolico. 

38 Lo tercero: Las palabras- de San Am* 
(Y) brofio. (Y) La pureza , aun con la vifta fe 

S,Àfnbr. übi fupr. amancilla: no necefsitan de fentido hyperbo-
Sanèla Virginitas, Jico , para fer verdaderos. Porque no dice ei 
st iam afptfiu vio- Santo , que fe amancilla formalmente con la 

v ^ a » ^ <lue con e^a fo^a > aunclüe falte todo 
ado interno de la voluntad. Dice, que fe afea 
con la vi l la , en quanto la mirada a â i v a , ò 
pafsiva, efto es, el mirar, ò fer mirado, pue-» 
de fer caufa, ò principio proximo de que fa 
afee la pureza. De efta fuerte fe dice en fecN 
í ido próprio- ^ y çgrricntç, que eiljayer mi-: 

" E f e 
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rado Eva U truta del árbol vedado, fcic prin­
cipio , y cauta de que la comictle. De elU 
íu'erre le puede decir , que aunque David, 
ames de mirar deíde fu galeria à Bitíabè , ni 
k del'eaba , ni iaconocía 5 no obltante el h«i-
verla mirado,fue caufa , u ocaliem próxima 
del mal deí'eo; y para ella, el havec íido mi­
rada de David , fué principio de fu ruina. De 
cita tuerte también fe entienden varios lu ­
gares de la Efcritura , que al parecer ponen 
la malicia foymal en los ojos , como fe dice 
en el libro de Judith , y en la Epittola íegun. (Z) 
da de San Pedía. (Z> Y a & i , San Gcronymo, Judith 1 0 . Stttim 
citado d« Señeri, llama princiipios de la pèr- captas e/i in oculfs 
dida de la honedidad à las chanzas , y con- fuis Hdofernes. %. 
tacios de las manos. (A) Y como el prin- Petr. 2 . Habentes 
cipio , y la cauta del pecado por eíte preci- ecuies p.'snos adul~ 
fo concepto ( no tiendo advertida, y volun- tertj imeJfM-i 
tana) no es pecado ; por ello no tienen obli- lisddiéÜ. 
gacion los hombres , y las mugeres de andar (A) 
liempre con los ojos vendados. Pero no ne- S.H'icwn.Taéíumi 
gara el P. M . Feyjoò, que Dios , por si mií- ©* jocos moritur* 
JUQ en fus tí 'crituras, y por la dottrina, y virginitatis prin-. 
exemplo de los Santos , encarga mucho à ripia. 
hombres , y rougeres la guardado los ojos\ (B) 
fin la qual es tan diíicil guardar la pureza* D . Thorn, in cap.-
que dice el Dodor Angélico. (B) La latcivia 3.Job.Luxuria vi* 
apenas fe puede evitar, ti no te evita fu prin- tari vixpotcfl, ni-
cipio; efto es, la vifta de la muger de buen yí vitetur princi-
parecer. Y efte Santo Doílor na hablaba , ni piuta ejus, f i i l i c i t 
efcEiviaen tono feyperbolico. En eí fentido afpeBus mulicru 
dicho aiqga â S ^ i l [ m l ; s 6 ^ : p à 4 C R a ^ ^ n K o « pulibr<t> 
Padres cl P. Señen , el qúal íablír muy bien', 
que no eíla la malicia formal en fola la viftaa 
pero que aya en ella peligro , que es lo que 
el Padre intenta mothar, no puede negarioy 
fino quien ay.i nacido , y vivido fíempre c m 
k>s ojos vendados. / , - • .• 

>9 La authortdad de Gcrfón, citada por 
Señer i , aqnquc habla, ea wno li.y-perbolk% 

como 



como no es de algtin Santo Padre, sí bien es 
de un Theologo doâ:o,y piadofo, no es prue­
ba de que los Santos Padres hablan en elle 
tono. Pero fu exprefsion de que todos los 
pecados danzan en el bayle , no es tan eílra-
i í a , qneno la tenga San Francifco de Sales, 

/ q el qual, como vimos en el mm. 23. atribuye 
D.Âuguft. citat à à losbayles los r idos , y pecados, que fue-
S.Bonav.inCom* len reynar en «n Lugar. Además, que San 
pcnd.Thcol. tom. Aguftin > citado de San Buenaventura, dice, 
7. lib. 2. cap. i2* 9°* â lafeivia escaufa de todos los pecados. 
Libido dkifur 'caí Y San Ambrofio añade , que la luxuria es 

f a omnhpeccati. Seminario , y origen de todos los vicios. (D) 
Ays Y como en fentir de Oeríon los bayíes foa 

ÍAmbrof. Jib. de Cauía ^e ^ ^ v u > ^cgun eítos P'-'iiacipios, no 
Elia , & ?ci"un es müC^0 que diga» <luc íon cauía también 
cap. \ 9 . Luxuria de todüS > ü dc muchos pecados. 
femmarium , & 4o Lo que añade el P. Maeltro en el nt** 
trigo vithrum elí. mtr' 7**cn confirmación del prctaidido fea-

^ " t i d o hyperbolico , diciendo: Que hs Santos 
Padres, como amantlfsimos de ¡a pureza, mira-, 
ban esn grande horror aun las remotas ocajtones 
de violarla j y que efie horror fe difunde en fus 
ejeritos, porque fus cxprefsiones fe arreglan , na 

Joio à la luz de fu entendimiento , mas tam'jien 
al fervor de f u efpiritu , C^Y. no fe puede ne-

> „ g a ç , que cftà bien ponderado^ Pero no quer­
rá fu Rma. que fe chtienda íino con fu grano 

, • t de fal j efto es, con aquella moderación, que 
enclnaw. 122. del Suplemento preferive fu 
Rma. à los que han dc diíuadir todas aquellas 
diverfiones, cn que ay rieígo dc delinquir} 
diciendo, que efto ha de fer fin facar las co­
fas de fus quicios; efto es, de modo , que no fe 
de motivo à los oyentes â que bagan juicio erra­
do , tomando por gravemente pecaminofo , h que 
no es tal. Porque fi los Padres hablaran con 
aquella vehemencia hyperbolica, que tanto 
encarece el P. Maeftro, no evitarían elle ef-

. S ^ í w a p p o ç Q fe£o4Figa ¿Lpm, fus au^ 
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tíiondade's, como Tucnan en cl Pulpito , para 
diíuadtr femejantes diverfiones, fin peligro 
de dàr motivo à los oyentes de juzgar por 
gravemente pecaminofo , lo que no lo es. Por 
lo qual, yà que cl M . Feyjoò fe irrita tanto 
aísi cn cfte Difcurfo X I . como en fu Suplemen­
to con los Predicadores , que de dam an vehe¿ 
tntntlfsim amenté contra ejia àiverjion j fuera 
bien , que para que no erraflen en una mate­
ria de taata monta , refpondiefle fuRma. 
à efta pregunta: O los Predicadores pueden 
declamar contra los bay les, alegando en fen-, 
tido llano, y común las "palabras de ios Pa-; 
dres , ò no? Decir que no , es cofa demafia-
damente dura, ò efcandalofa 5 porque donde 
pueden encontrar mejor los Predicadores la 
.verdadera inteligencia de la Eí'critura , y la 
doftrina proveehofa para íus oyentes, que en 
ios Doítores , y Lumbreras de la Sanca Iglc-
fia? Decir que f i , es ponerlos en términos de 
que caufen en fus oyentes efcrupulos, inquie­
tudes , y conciencias erróneas. Pues que debe 
hacer para no errar un Cura de almas, que 
tiene obligación de predicar à fus Feligreíes, 
y hace juicio de que conviene difuadirles cfta 
diverfion? 

41 En el num. 73. fe pone afsimifmo el 
M . Feyjoò un argumento de parte de los con­
trarios , el qual intenta rebatir contra ellos; 
pero es en vano. El argumento fe funda , en 
que los Sugetos, que eferiven , y predican 
contra los bayles , pueden haver conocido 
por la experiencia del Confeífonario los da­
nos de los bayles; y afsi pueden tener mas 
razón para reprehenderlos. A efte argumen­
to , que no es deSefieri, refponde el P. Fey­
joò : Que la retorjion fe viene à lós ojos. Mas 
cierto ,9 mas general es haver praSiicado el Corn 
fejfonario los Autores Cafuijtas, que los Predi-
piores,y Jpthorjj de otros libros; jpor cotifíp, 
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guientt es de creer , que en el experimentaron, 
que fon pocas , ò leves los dittos , que oca/tona el 
tray/e. Pero efta retortion fe bucive con ma­
yor fuerza contra cl M. Fcyjop. Ydexando 
à un lado el punto de fi es mas cierto,: que los 
Authores Mo-rahilas ayan practicado mas ei 
Confeflbnario , que los Predicadores , y Au-
thores de otros libros; lo que fe pudiera ne­
gar con íolo hacer memoria de un Barcia , de 
un Calatayud , citados arriba, y del miímo 
Scíkr i , tan exercitados todos en el Çonfef-
íonario en el largo tiempo de fus Mifsiones: 
de aqui miímo í'e forma la retorfion'contra el 
P. Maeftro en eíta forma. Su Rma. dice , que 
los Authovcs, que han pradicado mas el Con­
feflbnario , fon mas de creer , en quanto à 
los daños de los bayles. Su Rma. dice , que 
han practicado mas el ÇonfeíTonario los Au-
thores Moraliftas 5 y eftos dicçn, que ay gra­
ves peligros, y daños en la pradica mas co-
tnun de los bayles modernos, como fe moftrò 
en el §. V. Luego ay eftos peligros, y daños. 
Efto es claro; y afsi, à qualquiera clafle de 
Authores, que recurra el P. Maeftro , no en­
cuentra buen partido. Pero yo hago juicio, 
que no es menefter recurrir à eft&sicongctu-
ras del Cofifeffotiaiáoi p a ^ k>6íMoraliftas pru­
dentemente las callan , y folo hacen mención 
de lo que paffa comunmente en los bayles; 
lo qual les parece, que fegun la humana fra­
gilidad , no puede praólicaríc íin culpa , òfín 
peligro. 

42 Ultimamente en el num. 127. del Su­
plemento toca el M. Feyjoò otra efpecie, que 
íe le puede oponer à la dodrina dei P. Señeri, 
y afsi no es razón dexarla fin refpucfta. Se 
quexa alíi fu Rma. de algunos Predicadores, 
porque no explican fuficientemente en el Pul­
pito la malicia de las acciones que reprehen-
^cn;X 4 ^ F ^ ^ í * ? .* 1°! &Y®ttss ? ponfultar 

mu-
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muchas dudas en ci^ ConfeíTbnario 5 lo qi-U 
juzga fu Rma. por inconveniente. Y afsi es 
del diclamen de que íé deben diílinguir no 
menos en el Pulpito , que en el Conteflbna-
rio todas aquellas mattrias , en que por las cir* 
cunjlandas adjuntas, ò puede baver pecado tmr~ 
tai, ò foio venul, o tal vezni uno, ni otro. Con­
firma cfte fentir con la authoridad del Padre 
Lacroix , y del P. Elizalde j y de aqui conclu­
ye : que c¡ idioma del Pulpito , en quanto à la 
Moralidad de las acciones, no debe je r dijiinto 
del idioma del Confesonario. Efte argumento 
fe puede h^cer contra Señcri, que no explica 
del todo la malicia de las acciones, y palabras, 
que reprehende en los bayles, contcntandofe 
con moftrar que ion peligrofas. 

43 Pero cfte argumento 1c defata con fa­
cilidad à favor de Señeri, y de los demás Pre­
dicadores , diilinguiendo las divetfas mate­
rias, que fe íueicn tocar en el Pulpito» Porque 
dado que en algunas de ellas fe pueda hablar 
coa toda claridad, y fe pueda diíccrnir.íin 
inconveniente la malicia particular de accio­
nes, y palabras,y de las circunílancias ad­
juntas i en materia de lafeivia no puede ha­
blarle con tanta claridad , fin peligro de gra-
vifsimos inconvenientes. Si cl M . ircyjoò , yà 
que por si raifmo no hizo efta excepción , que 
£e viene à los ojos , huvicra leido lo que en 
otra parte dice Lacroix fobre efta materia, 
ai hablàra con tanta univcrfaüdad, ni citara 
por fu fentit à cfte Author. 

4^ En el Tratado de Penitencia, lib. 6. 
part. 2. num. 1743- & Jiqq* toca Lacroix el 
punto delas preguntas, que puede, u debe 
jhaccr el Confeflbr al penitente ; y en el mm, 
1749. dcfpues de haver alegado à Santo Tho-
más, y al P. Gobat, que advierten i los Conw 
feííores la modctlia, y cautela, con que ha» 

pregunta! ca çaateriadc|afcivIa,pof Jo* 
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•peligros, quo de lo contrarío fe pueden té-
men cira , y aprueba el ícntir de Conine , y 
de Angles ;'dc ios quales el primero dice, que 
es menos malo, que el ConfeíTor no enrien­
da perfectamente el pecado del penitente, 

(E) que el exponerle , 4 exponeife èl mifmo à 
JP.T.acr. ubi fupr. alguna ruina. (E) Y el íegundo, hablando 
Traftat aüquando de los ConfcíTores poco cautos en eftas pre-
Sacerdotem minus guntas, añade , que los talcs , mas bien que 
perfíélè piccatum ConfcíTores, fe pueden llamar contaminado-
intelligere , quàm rcs.de las conciencias.-̂  (F) Pues íi juzga La-
Jíbi,vel i l l : aliquod croix,con la autliondad del Angélico Doc-
/(andaiuw cáufare. tor , y de tan graves Theologos , que debe 

(p, íer tan cauto j y circunfpe£to el idioma del 
Ibid. Tales enim Confcííonario , donde el Sacerdote trata á 
funt potius Conta- 0̂̂ 1S con una perfona , para enterarfe de 
mmatarts , quam *a malicia, y circunltancias adjuntas, de fus 
Confesores , qui pecados, porque tuviera inconveniente'el ha-
ttlta quitrunt. blar con claridad de eftas efpecies: como nos 

puede perfuadir el M. Feyjoò à que efte Au­
thor es de ícntir , que fe ufe de idioma tan 
ciato en el Pulpito , explicando con toda dif-
tinción las miímas eípecies en la publicidad 
de una Igleíia , delante de oyentes de todos 
fexos, edades , y citados? , . 

45 Pero aun dado, que Lacrobcoo hiciò-; 
ra efta excepción ¿iqueshaíSe»vtafttfts -Aut'hor 
res, yo deíeo í'aber, fi el P. M. Feyjoò fe de-
xàra llevar de aquel general diftamen, que 
nos alega dei mifmo Lacroix , y de Elizalde,» 
para explicar en el Pulpito todas aquellas 
materias de torpeza , con todas las circunftan-. 
cias adjuntas, en que pueda. haver pecado 
mortal, ò veni.ü i Y yà que fu Rma.. no fe 
atreviera àtanto ,ft acafo aprobara, que ha­
blara con. toda ella claridad otro Predicador, 
aunque fuer a Híizalde ,.0 JLactóix ? O fi acafo 
guftata íu Rma. que algún Predicador, quo. 
le explicàra ais i , recoiwenido de.la demaMa-, 
¿a c i a x M cá el eítiló, y de ios daños quê  

http://rcs.de
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de aqui fe podían originar: refpondiefíe , que 
havla aprendido cfte idioma de Li iiodírina 
de i M . Fcvjüo r Pues fi en todo dio recono­
ciera ib lima, inconvenientes , no íerà razoa 
que cuipe à Señeri , ni à otros Predicadores; 
perqué no'efpecitican demafiadocn el Pulpi­
to unas materias tan peligrólas , quando los 
oyentes pueden con menos peligro íalir de 
ías dudas en el Confelíonario, ò en una con-, 
fulta iepauda. 

f. V I L 

4<? A Hora fe feguia , fegun el común 
J ~ \ methodo de diíputar , que el M« 

•Fcyjoò reipcndieíTe à la razón de Li conclu-
íion del P. íicneri , fundada en las acciones, 
y palabras que le ulan coiminiisnnaiucme ea 
iosbayies, cotejadas con la Uagilidad luiml-
na , cfpccialmente en la edad peligróla de la 
ju\tntud. Pero en elle punto obícrvò cl P. 
MacíVro un profcundo íilencio , no foloen eftô 
Diícurfo X I . del tomo bftavo, fino también en 
íu Suplemento. Lo que es bien de cftranari 
porque dexar en íu vigor,y fuerza la razón del 
Contrario , quando le intenta refutar lu opi­
nion , ò es olvido del que le impugna , y eftc 
es demafiado olvido ; ò es no apreciar fus ra­
zones , juzgándolas por tan conocidamente 
dèÉiles i que 'lib mefecen fe haga mernoda de 
ellas , ni.aun para meftrar fu inefícatia > y efte-
es demafiado defprecio , ò es no tener reft 
puefia que darles ; y cito es dcmaíiada per­
tinacia en mantener lo contrario. No hagú» 
yo , ni quiero que fe haga del P. MaeÜro jtá-
tio algutwíÀcnos decorofo ; y afsi he crciáo^ 
|ue fn Rma. omitió efta refpueíta, confiada 
en íu prueba de conclufion, teniéndola pac 
tan eficaz, y convUiceme, que cija pot 4 

bita, 
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baila, y fobra para defatar, y aun dcfvane-
cer todas las razones contrairias. Y à la verdad, 
íl cl M . Feyjoò evidenciàra la razón con que 
pretende apoyar fu fentencia , no íblamcnte 
le debíamos conceder la concluüon , íino dar­
le las gracias, por haver defeubierto en el 
humano barro un temple tan fino , que le 
preferva de muchas quiebras. Eíla es una de 
las doctrinas mas dignas de admirarfe à mi 
v è r , d e quantas el P. Maeftroenfefia en fu 
Thcatro , y afsi merece muy üngulares refle­
xiones. 

47 Antes de cílablecer fu concluíion fu-
pone cl M . Feyjoò al principio de la difputa, 
num. 64. que el conocimiento del humano 
temperamento en orden à las cofas venéreas, 
es ablolutamente neceflado , para hacer redo 
juicio de lo licito , ò ilícito de algunas opc-
çaciones, como fon el bayle, la Comedia, 
&c: que es grande la diferencia que ay de 
unos temperamentos à otros : que ay diremos 
y medio : que ay temperamentos de. fu ego, y 
temperamentos de yelo : que para los prime­
iros ion mas peligrólas las dichas diveriiones, 
que para ios fegundos. Y concluye en el mm. 
#7, Vimdo.Pm (ort.o el numtro de individuos de 
ttmperimento tan arritfgada^f tan (orto en mi 
¿¡clame» , que apenar en cada unten w de bom-, 
brts fe bAliarán dos, y de mugeres apenas fe 
hallarán en cada millar diez : hablando en co­
mún , no deben fer reputados, Jtno por ocafion 
rjmota de pecado grave, el bayle , la Comedia, 
O-c. como comunmente fe ejiilan. Etta es la con­
cluíion del M . Feyjoò, y efte es todo el fun­
damento en que fe apoya. 

48 Pero cita dodrina afsi explicada, tie­
ne contra si graves dificultades; Y lo primero: 
Efta conítitudon tan templada del humano 
temperamento en orden al apetito à dcleytes 
kíciyos ^ Ja ponç Ú Maestro voluntaria-
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mente , y fobre fola íii palabra ; pues no lien-
do cicn'a , ni evidente por íus próprios tér­
minos , ic contenta íu Rma. con ioio afirmar-
hx, íin alegar razón , ò authondad que la per-
iuada. Con que con íbio negar la propoíí-
cion que la afirma , haíta que íe pruebe efi­
cazmente , celia todo ei fundamento , y fe 
arruina Ja conclution. 

49 Lo íegundo : Si yà que eíla conílitu-
cion del humano temperamento , por si no es 
clara , y evidente > lo fuera por algún expert-
memo phyíico, hecho modernamente , íeme-
jante al que íe aiega en el Theatro Critico à 
favor del Vacuo , y el P. Maetiro nos aiíegu-
ràra cite experimento en apoyo de dicha 
conílitucion , yà tuviéramos algún fundamen­
to pata aíTcntir à fu Rma. Pongo por exem­
plo , par.i explicarme : Si ei M . ireyjcò , con 
fu univcrlalidad d^ noticias > huvicra dcl'cu-
bierto alguna cípecie de barómetro, o ter­
mómetro , con que diílinguir los grados de 
calor , y de frialdad del temperamento de ca­
da individuo j y con el huviera graduado c i ­
tas qunlidades en todos , ò en cali todos los 
centenares , y millares de hombres , y muge-
res ; y haviendo encontrado aquel corto nu­
mero de individuos de temperamento tan ar-
ricígado , lo afirmara como de experiencia 
propria ; yà entonces lo debiéramos creer por 
la authoridad del P. Maeftro , como cofa de 
hecho > que havia pallado por íus próprias 
manos. Pero como íu Rma. no nos alega eíla 
experiencia, no le hacemos agravio en negarle 
ella ideada benigna conílitucion del humano 
temperamento. 

50 Lo tercero , íi efte temperamento fue­
ra de-la calidad , que nos propone el Maeftro 
Feyjoo , no huvieran dexado tantos , y tan 
graves Theoiogos, como quedan citados, de 

re-
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•recurrir à efte principió , pata decidir la qucf* 
tionde lo l i c i to , ò ilícito de los baylcs. Sin 
embargo no vemos, que alguno de ellos te 
valga de efte principio , ni cite Author , que 
•fe valga de èl,para refolver la queftion.Luego, 
ò no es tal el temperamento en fentir de ios 
•Theologos, ò es ella una razón tan nueva para 
defender lo licito de los bayles , que nccefsita 
de mayor apoyo, que el que le dà fu inventor. 
• 51 Lo quarto , efta calidad afsi explicada 
del humano temperamento , al parecer, no fe 
compadece con lo que nos cnfeíía la Sagrada 
Efcritura acerca de la gran propenfion a de-, 

9Q\ -leytes íeníuaies , de que en general adolece 
Cencf. 8. Settfus la humana naturaleza , viciada por el primer 
tnim cogitatio pecado; ni tampoco con lo que üenten de 
bumani cordis in -ella, y de la humana fragilidad los Santos 
pt&lutn prona funt Padres , y los hombres doftos, y experioacn-
sb ádokfeitiAfua. tados. Porque en el cap. 8. del Gencíls, explir 

qj^ candofe Dios compadecido del Genero Hu-
penef. 6. Vidtns 'ínano, al qual havia caftigadocon el diluvio 
aute Deus,quod;;:: -univerfal, en pena de fu lafeivia , promete 
tunêiã (ogiiatio <lue n0 embiarà fegundo diluvio, por fer tan 
tordis intenta ejjet grande la inclinación del hombre à efte vicio. 
a i malum omni (G) Donde el texto alude bien claramente ai 
tempore mal ^ Ia ^rp221 > ^ caufa del diluT 

^ '([) •vio.(H) 
Job 31. Jguts e/l 52 £1 Santo Job cap. 31. (1) llama fuego 
té/que ad perdido- voraz à efta inclinación , que reyna en el hom-
wm devoram. bvc , para denotar fu fuerza, y aftividad. San 

^ Pablo , hablando en general de la humana na-
' M Rom. 7. Fideo runlicz;* viciada/J) à la concupifcencia , que 
tutem aliam iegtm re>'na en la carnc >llama lcK » Por íer general; 
f» mtmbris meis, Y dice , que arraftra , y cautiva con fus vehe-
repugnantem legi mentes impulfos. Y comocftos,y otros tex-
tntntis me* , tos fcmejantes hablan en general, es precifq 
saptivantem me in cllllfíe verifiquen à lo menos de la mayor par-
hgt Peccati , qua tct!c ios individuos. El Sabio al cap. 8. no 
í ^ í S &í¡?Zii meis. obftail£e que. ía continencia es virtud moral. 
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'denota ta impofsibíítdad de guardarla , reiil- (K) 
tiendo i la rorpe inciinactoii, íi Dios no for- Sap. 8. Scivi qao-
taíecc à ia naturaleza con el auxilio fobrena- ni am aliier mn 
tural : Sivc quoad entitatetn , J iv i quoad mo- pojfem ejfe cotúi-
dum. Vid. Lorin. ibi . (K) runs, nijiDtm det. 

53 Demás de cfto , en repetidos lugares (L) 
nos dice ia Efcrimra, que fon muchos los que Prov. cap.j, Af;//-. 
íc han perdido por efta paísionjy fingularmen- tos enim vulnera-
te nos dice en los Proverbios , que à la violen- íor dejtch , f j r -
ciade cite apetito fe han rendido muchos, y t i / ] ¿mi quique in­
do, los mas valientes. (L) Y dexando à parte tcrfecii fu.it ¿b CJ. 
otros fuceifos, de que eftà la Efcrimra llenas (M) 
(M) lo que en ella fe dice del deforden , y Gcn.ó.Omnisquip, 
corrupción general de los tiempos, que pre- pe caro corruperat 
cedieron al diluvio , nos dà à entender, que viam fu Am fuper 
es mucho mayor el numero de los individuos, terram. 
vehementemente propeníbs a los placeres ten- (N) 
fuales , que el que no^ feñala el Macftro Fey- Gcnci.6.'bidentes 
joo. Porque como podrá decirle , que enton- jíiij Dei filias Aj­
ees apenas havria de cada cíen hombres dos, minum^quod ejfent 
y de cada mil mugeres diez , de temperamen- pukbr*, 
tado gravemente arricfgado , quando no ha- (O) 
vria de la edad crecida otros tantos, que re- Eccleí. j>. Propter 
íiftieffen à la pafsion? fpeciem mulieris 

54 Y de aqui fe toma otro fundamento muliiperieruni,®4 
contra la dicha doctrina del Macítro Feyjoò, t x hot; cone up if-
y es la caufa , que dà cl texto de tan unived al centia quajl exar-
deforden , la qual fué vèr los hombres à las defeit. 
mugeres hermofas. (N) Porque no puede me- (P) 
nos de ícr gravemente inflamable ( es termino Ibid. Coüoquiam 
del Padre Maeftro ) un temperamento , que le enhn illius quafi 
enciende, ò inflama con ligera cania. Para ignisexariefeit. 
inflamar , y encender entonces el humano (Q) 
temperamento, baftò una miradas y fegun Ibid.Nttwquidpo-
otros muchos textos , ha bañado en otras mu- tefl homo abfeon-
chas ocaüones , yà una mirada, como arriba dtre ignem in fmu 
nos dixo el Eclefiaftico s (O) yà una converfa- f m , ut vefimen-
cion , como advirtió el mifmo; (P) yà un con- ta illius non ar-
tacto. (Q_) Pues fi el convaleciente de una en- dtant ? ant ambit-
fccnicdad aguda fe 4icc, que tiene muy arrief- fore fuper prunas» 
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ut non comhuran- gado el temperamento à la recaída ; porque 
tur plant a cjusiSic con una ligera cauía , con algún exceíTo en 
qui ingreditur ad beber , en comer, o falir al ayre , íe le puede 
uxtrem proximi encender de nuevo la calentura; por que no 
fu i non erit mun- fe ha de "decir lo mifmo del temperamento de 
áus , cum tetigerit la humana naturaleza , en orden à la fiebre 
earn. de la laícivia , quando eftà tan apeligrado à 

(R) iníJamaríc con caufas tan ligeras? 
Prov. 5. Longefac 55 Efto íe confirma con la dodrina ftc-
ab ea viam tuamx quente de los Santos Padres, los quales, con-
O4 ne appropin' liderando el fomite , que fe encendió en nuef-
ques faribus domus tra naturaleza por el pecado original ; y la 

. t jui. flaqueza que cite le ocafiono , ya la compà-
(S) ran à la eüopa , por la grande facilidad de 

,1.Corinth, cap.6. .encenderte con qualquiera chifpa ; yà al vi-
Fugitt fornicatio- dúo , por el peligro de romperte i qualquiera 
wm. defeuido ; y ya al barro, por la fragilidad 

(T) con que cftà expuefto à quebrarte à qual-
S.Joann. Climac. quiera golpe. También eníeñan con la doftri-
gradu 14. N i j i na de Salomon , (R) y con la de San Pablo, (S) 
Deui ligajfet con- que el medio para defenderfe de los intuitos 
cupijcentiam mu- de eña violenta paísion , es huir las ocaíio-
Jieris /rano veré- nes, y los encuentros ; porque eñe es un eac-
tmdia , no Jieret migo , que no íe vence cara à cara. Y íi fuera 
falva omnis caro, el temperamento tan fuerte , como fupone la 

(V) fentencia contraria, no havia por qué huir el 
S.Ocm.Rom. lib. roftro con tanto empeño. Efte es Un. contra-
p Rcj<.gn.Noncfi, rio tan poderofo ,quc dice San Juan Clyma-
qtiife abfiondat â co , que íi Dios no contuviera à las mugeres 
(alore ejus. con el freno de fu empacho , y natural ver-

(X) guenza, apenas havria hombre , que pudieíTe 
D . AtigLift. Serm. tener íegura íü ialvacion. (T) Etle es un fue-
150. de Tcmpor. go tan activo , y univerfid del Genero Huma-
Intcr omniiiChrif- no , que le aplica San Clemente Romano lo 
thinorum certami- del Pfalmo 18. de David , que no fe encuen-
na Jola duriora tra quien íe efeonda , o libre de fu calor. (V) 

funt pr<e¡ia cafti- De ella lucha con efte enemigo > dice San 
tatisyubiquotidia- Aguftin , (X) que entre todas las batallas de 
na eji pugna , & los Chriftianos , ningunas fon mas terribles, 
rara victoria. Idc que las que fe dàn ca defenfa de la caftidad, 

con- ' " en 
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en Ias qualcs la guerrra es continua, y rara ía contrajaüan.cap. 
vicloria. Todo lo qual íupone fer muy grave 14. Cciricnpifccnti* 
ei peligro , que padece la naturaleza caída, ad fentic»du;>i,>¡js 
de fer vencida de efte apetito, Jivè conjentL'nies, 

56 A efto fe añade el í'entir tan común /¡vé repugnantes 
de los Santos Padres , de que ion mas los que appttitu earn ¡lis 
fe condenan por el vicio de la íafeivia , que voluptatis impd-
por los demás vicios , como fe vé en las au- l i t , 
thoridades de la margen. (Y) Lo qual no pa- (Y) 
rece fuera vcriümií, íi la propeníion i los de- S. Remig. cir.ir. à 
leytes torpes , no dominara mucho à la nam- S.Thom.de Villa-
raleza , y la expufiera à caer en las culpas, .nov.conc.de á.II-
Por efte fentir d i à también la común períua- deph. Dipt is par-
íioa ¿ erpecialcncnte de los hombres doctos, y vuüs , pauci prop-
experimentados en tratar conciencias, los qua- ter vitiam cirn. s 
les juzgan ,que con ninguna otra efpecic de f.ilv.wtur.S, l i id . 
pecados fe atrepella tanto la Ley Divina , co- lib. 2. d¡ Summ. 
mo con los de la torpeza: que ninguna otra Bortax^.zg. M.i-
pafsion es tan violenta , y pertinaz para derri- gis pircarais luxa-
bar en la culpa ; y que ningún otro vicio hace ri.¡m iniut.tnum ge-
tanto eftrago en las almas como efte , el qn .1! n:ts Jubditur día* 
con mas efpecialidad , que otros , empieza à bolo, qudm per c¿-
manifeftaríc en los primeros años en palabras, tera vitia. b. Dcv-
y acciones deícompueftas , con las quales fe nard.tom.4. lenn. 
và aumentando tanto la mala inclinación, que 21. dt Luxar. Hoc 
es defpues muy difícil el reíiftirla. En efta ma- ptecattm quají ta-
teria fon muy dignas de notario unas palabras tain mmditm tra~ 
del Cardenal Toledo, hablando del pecado hitad /upplicium. 
de molicie. (Z) (Z) 

^7 De donde nace otro bien patente a'r- Card.Toled.lib.j. 
gumento .contra el í'entir del MaeÜro Feyjoò, Suium.cap.^./íoí-
y es, que aunque fu Rma. feñala alguna dife- peccatum efi difji-
rencia en cite punto entre hombres, y muge- cilimte emendatio-
res, no la léñala entre las edades , de las qua- nisjquia occajtofe-
les íe debe hacer alguna excepción 5 porque per efi cum bominc: 
en cada centenar de hombres , y en cada mi- O" ejl adeò univer. 
llar de mugeres, à lo menos la tercera, ò la fak, at crediderim 
quarta parte es de jóvenes, que fe hallan en toaximam partem 
la edad mas robuíta , lozana, y ardiente , en dammtorum injici 
ia qual fon tan frequentes los defordeiies en hoc ptecato. 

F % «ftc 
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'cfte vicio, que fe fuelcn alegar los pocos anos 
por eícufa de las caídas, diciendo, que ion 
pecados de la mocedad; y es dificulcofo de 
creer , que en tanto numero de individuos de; 
efta calidad,- en quienes la fangre eftà hir­
viendo en las venas , y que íuelen adolecer, 
mucho del vicio , de que acaba de hablar el 
Cardenal Toledo, no aya mas de tempera­
mento igneo, y facilmente inflamable , que 
los individuos que nos dice el P. Maeftro. 

58 Advierto, que todo lo alegado aqui de 
la Eíci-itura , y Padres, contra la opinion del 
M . feyjoò , acerca de la coníHtucion del hu­
mano temperamento , lo dexo al juicio de los 
hombres doctos 5 pues no es mi intento poner 
nota alguna à dicha opinion , lino expreílar 
las diíicultades que fe me han ofrecido con-, 
traelia. Pero íi en villa de ellas juzgaren los. 
Sabios , que el humano temperamento no es 
de la calidad que le explica efte Authot, íien-
do eíte el unko fundamento en que eftriva 
fu fentencia de lo licito de la aísiftencia à 
bayles,y Comedias, como comunmente fe 
eftilan , fe verá , que por eíla parte falta e¿ 
fundamento de efta fentencia. 

§, ' . V I I I * 

^9 T^Ero además de las dificultades ex-: 
l preífadas , aun fe ofrecen otras en 

orden à la inteligencia del dicho tempera­
mento, fegun leconftituye el M . Feyjoò. Dice 
fu Rma. como yà vimos, que el conocimiento 
de que es fumamente varia la conftitucion del 
humano temperamento , es abfolutamentc ne-
ceílario , para hacer redo juicio de ío licito, 
ò ilícito de algunas operaciones , como fon el 
bayle , la Comedia , &c, Pero và defpuesfe-
ñai^nd o tantos, y tan diferentes grados eri^ 

ce i" 
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tre los efíremos 'de ardor, y de frialdad en 
los individuos , 7 tantas, y tan diverfas com­
binaciones con la variedad refpeéHva de los 
o b j e t o s , que pueden mover Ja concupiícen-
c í a , que no 1c puede hallar reglafíxa , y fef-, 
gura para difeernir el tensperamento de cada 
individuo , y hacer redo juicio d é lo licito^ 
o ilicito de lus operaciones. ' . ' <; 

60 Y afsi j aun permitiendo, que el huma.:.; 
no temperamento en general no í e a mas ar- • 
rieígado à la caída en coías venéreas, que 
lo que dice el M, Eeyjoò 5 fu lima, conviene 
en que ay indiwdiíOS' conílittildòs en'fàl 
tremo de temperamento ardiente ; ò que fe 
acercan tanto à eñe eftremo , que para ellos 
í'e puede reputar ocafion próxima el bayle, 
la Comedia , &c. Para diluadir, ò apartar à 
eftos individuos de tales ocafiones próximas, 
lera conveniente , que elTheologo, à quien 
alguno de ellos coníulta , ò el Confeílbr con 
quien fe confieíTa, tengan conocimiento de 
efte temperamento. Bien: Pero pregunto al P. 
Maeftro : Como l o puede conocer prudente­
mente efte'Théológa > ò Confèílòr f Quèrfe-
gías le d à fu Rma. para que la conozca í Eñe' 
conocimiento del tempersmento rnas , ò me­
nos ardiente, mas , ó r n e n o s frio de cada i n ­
dividuo . es tan arduo , y difícil, que aun los 
Medicos que toman el pulfo, y fe pueden va­
ler de otros indicantes, que no tiene el Theo­
logo , ò: el GonfeíTor , fe fuelen engañar mu-, 
chas veces al formar el juicio, de - efte indivi­
duo.temperamento. Pues íi es abfolutamenre 
necefiario (íegun el P.Feyjoò ) el conocimien­
to de efte temperamento , para reíblver íi le ' 
es licita , ò ilícita efta , ò aquella operación à ¿ 
efte individuo 5 como hade poder refolverlo 
e ñ e Moralifta, íin tener indicanteipara coñó-
jeer fu temperamento?, 

» 0 i Pongamos el cafo de que à m i , como ' 
Con- " 
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CpQÍeíTor, me pregunta UM perfona , fi acafa 
podrá lícitamente afsiftir al bayle ? Yo tomo 
tiempo para refponder, y confulto al M . Fey-
joò en fu Tomo odavOjDifcurfo X I . fobre eíte 
punto; aqui encuentro , que fi aquella perfo­
na es de temperamento conflituido en el efiremo 
grátente , ò que fe acerca mucho à ¿i > ejlo es> 
conjtderado no pbyjtca ,fino moralmente ,y com-
prebendidas en él fus inmediatas vecindades (que 
todos fon términos del P. Maeftro) en tal ca­
fo debo refponderle,que no le es licita la afsif-
tencia al bayle 5 y íi no fuere de efte tempe­
ramento , ic puedo permitir ia afsiltencia. 
Pregunto : Por donde tengo de conocer el 
temperamento conjiituido en aquel e¡tremo , ò en 
fus vecindades inmediatas , confideradas no phy. 
fina t fno moralmente ? Efta regla para m i , yi 
creo que para muchos, es fumamente obfeu-
ra ; y no fe da otra. Y por otra parte , fegun 
dice el Author, efte conocimiento es abfolu-
tamentc necellàrio para refolver la queftion. 
tuego no puede reíblverfc bien por los pria-
cipios del P, Maeftro. 

62 Podrá decir íc ,que haciendo algunas: 
preguntas à efte Sugeto , yà acerca de la ex­
periencia que tenga de la afsiftencia al bayle, 
y à acerca de lo que él fíente jde fu tempera­
mento j podré yo formar el juicio prudente 
para darle el dictamen. Pero fi es perfona, 
que nunca fe ha hallado en los bayies , yà 
falta el recurfo à la experiencia. Además, que 
cite punto ellà expueíto à muchos engaños; 
porque como las pcríbnas , que afsiften al 
bayle , folo pienfan alli en divertirfe quanto 
pueden, no hacen entonces reflexion particu­
lar acerca de lo que les paífa por la imagina­
ción , y por la voluntad mientras dura la d i -
veríion : ni deípucs fe recogen à folas à exa~ 
minarfede las acciones, de las palabras, ò 
pcnlamientos que alli han tenidot Y quando 

' " " ""' " ' " lie- ' 
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llega el cafo de examinarfc para CoWfèíFar, yà 
de nada fe acuerdan, fino es que aya havido 
algún deforden de mucho bulto. Pues como 
íe^puede el Confeilbr fiar-de efta fexperien-
cia tan engañóla ? Si fe recurre à preguntar al 
aiiilmo íugeto fobre fu temperamento^uantos 

•havrà , que no entiendan lés términos ? .Y 
quantos, que aunque los entiendan , no fe-
pan refponder cofa cierta, por no haver he­
cho reflexión en toda fu vida fobre la confti-
tucion de fu próprio temperamanó í Y quan­
tos , que aunque lo hayan ftbiáó alguna vez, 
pueden recelar j* que yà fon rhuy otros ? Pues 
nos dice el P. Maeftro, qtte ni>>gun hombre tic-
ns el temperameríto Jiempre uniforme. 

6$ Pero demos , que con ellas preguntas 
llegue yo à formar el juicio , de que aquel 
temperamenco es medio. Aun queda que ave­
riguar j en que grado fe halla del medio ; por­
que el M . Feyjoò me dice , que en el mifmo me* 
dio ay diferentifiimoi grados •, fegun fe acercan 
mas, ò menos à un eftremo , u otro. Y afsi no 
puedo aun formas un juicio prudente, porque 
no puedo difeernir con feguridad phyíica , ni 
aun moral, entre diferentifsimss grados. Mas. 
Aunque forme efte juicio abfoluto del tem­
peramento en si miímo , me advierte el Au­
thor, que aun debo formar el juicio refpeo 
tivo à las prendas atradivas de los objetos, à 
de las perfonas , que pueden concurrir en el 
bay l e ¿ laí quales prendas, que mueven la eon~ 
tupifeemia , tiene» mucho de refpeíiivas 5 por", 
que uno fe prenda principalmente de la belleza, 
otro de la diferecion , otro del ayre , otro de la 
afabilidad , y aun ay quienes arden por la qué 
*s altanera , fiera , y terrible. Por lo qual dice 
el P. Maeftro num. 66. que por efte Capitulo fe 
debe variar infinitamente el concepto del peli' 

6^ Aqui imploro yo ahora la compafsion 
de 
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'de los qué efto íeyéréñ , pára que mé tengití 
laílima, y me ayuden , (i pueden , i defenec-
darme de eftc laberinto de confuüones, en que 
me ha metido la confulta. Si para poder fot-
mar juicio redo de lo licito , ò ilícito de la 
afsiftencia ái bayle del fugeto , que me pre­
gunta, tengo que hacer tantas combinaciones; 
ü yo no íé quales fon las prendas , que con­
mueven la concupifcencia de efte fugeto ; ni 
fé íi concurrirá en el bayle con la hermofa, 
ò con la difereta , ò con la ayrofa , ò con la 
afable, ò con la altanera, ò con la fiera , ò con 
ia terrible 5 y por efte Capitulo debo variar, 
.infinitamente'-el concepto del peligro , fera 
precifo que mi penitente fe eftè efperando mi 
refolucion, no foio hafta el dia del juicio uni-
yerfal, fino por toda la eternidad ; pues es 
menefter una duración infinita, para hacer una, 
infinita variación de conceptos. ; , •;; 

<5y Y yá que no quiera el P. Maeftro , que 
í e entienda con tanto rigor, y como fuena el 
termino infinitamente , íino folo en tono hy-
perboíico ; no fe puede negar., que en efte 
ícntido íignifica una numeroía multitud de 
conceptos, que fe deben variar, fegun la di -
yeríidad de los diferentifsimos grados, fegun 
ia diverfidad de las prendas atractivas de los 
objetos , y fegun la diverfidad de las inclina­
ciones reípeclivas del fugeto. Pero como po­
drá el Confeflbr refolver con feguridad la du­
da , en virtud de efta dodtrina, que firve mas 
para ofuícar , que para aclarar la materia ? Si 
uñ Medico preguntado por un Difcipulo , co­
mo podría conocer el grave peligro de una 
calentura ? refpondieiTe , que en la calentura 
puede haver diferentifsimos grados , y que 
fegun las qualidades refpeílivas del tempera­
mento del doliente, fe debia variar infinita­
mente el concepto del peligro; diriamos, que 
©i|e Maeftro no inít^uií* íuíicienteraçate à fui 
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Diícipulo para que pudieíTe hacer juicio redo 
del peligro de la calentura , y que antes le 
dexaba en una gran confuílon, y perplexidad. 
Pues efta es la do&rina , que dà el M . Feyjoò 
à los ConfeflTores, para que puedan hacer rec­
to juicio del peligro de la afsiftencia al bayle. 

66 En fin , venerando yo el dictamen de 
qualquiera hombre docto en cita confuirá , y; 
atendiendo à los principios del M . Feyjoò , y 
à las varias combinaciones» que fegun ellos fe 
deben hacer , rae parece debiera refponder à 
ctte Sugeto de temperamento medio , de 
quien hablamas: Que no podia licitamente 
afsiftic al bayle. Y la razón es efta. Según los 
principios del P. Maeftro en el num. 66. un fu-
geto , que tiene gran rieígo <yi el bayle , poc 
concurrir en él un objeto de prendas de belle­
za, íi de diferecion , &c. que por lo refpedi-, 
vo à fu temperamento le conunueven terrible­
mente ; no puede licitamente afsiftir al bayle. 
Atqui en un bayle , donde afsiften varias mu-
geres, moralmente hablando, no puede dexar 
de concurrir alguna de efta calidad: Luego 
dicho fugeto no puede licitamente afsiftir al 
bayle. De donde fe infiere, que fcgün los 
principios del M. Feyjoò, hablando en co­
mún , debe el bayle reputarfe por ocafion 
próxima para muchos mas fugetos, que los 
que feííala fu Rma. 

67 Ay aun otra razón , para que en fuer­
za de la do&rina fola del M . Fey joò , no fe 
pueda liciramente afsiftir à los bayles» Porque 
fu Rma. acabando de refolver en cXnum. 6 j . 
que los bayles, como comunmente fe prafiícan, 
folo fon ocaíion remota de pecado grave, 
añade: Sí ay algunas otras efpecies de bay-. 
Jet, que fon indecentes , como creo que lásay^ 
fobre eflas debe caer la condenación. Donde cla-
p^eg^e eafçn^ s i E t ^ a c f t r ó , ĉ ue dehechq 

o, m 



So 
ay bayles, que por indecentes fon condena-
bies > y pecaminoíos 5 peto no dà Teñas aigu-
ras , para que eños te puedan difcernir de 
Jos que corounmetite íe praüicím , y Con lici-
tos. De donde iiifiero: Luego el P. Maeftro 
en fu refoiucion dexa à los que leyerçn el 
Theatro en la duda , de que fi van ai bayle, 
efle quizá ferà indecente, y pecaminoío. Leu-
go no pueden licitamente alsiílir al bayle. L a 
confequencia es clara , y fe prueba conia 
dqdtina del P. Maeftro , el qual dice en el 
Suplemento , num. 1 2 1 . que muchos aficiona­
dos al bayle, haviendo oidçrà un Predicador 
declamar contra efta diveríipn , quedaron d u -
dofos, fi era pecado grave , ò no ,ei aísiftir à 
ella 5 y que ton cjía cenciencia dudofuprofiguie-
ron en gozar aquella ¿werjian 5 Ai modo , que no 
pecando antes en la afúftennM dbayk yd pecan-
dp /o/o venialmente, kefpues penaron mortalmen­
te ¡y muchas veets en «lia. Luego la roii'mo fe 
debe decir de ¡os uue haviendo leído en el 
Theatro Critico, que ay de heol̂ o bayles pe-
caminofos, fin encontrar aiU reglas para dif-
çernirlos de los que comunmente fe eftilan , y 
güi fe dàn por licitos, pecan, fi con efta duda 
'afsiften{al bayle. Y.afsi tendrán que acudir ai 
Confeífoc,parque los faque de efta duda, 
y viene à caer d P. Maeftro en, la falta , de 
que nota en el lugar citado à los que predi­
can contra los bayles; y de la .dp&riha $0 fu 
Rma» fe figuen todos los hiconveníenfes 'tan 
graves, que prerende fe ligan de la doílrifla, 
de aqueJJos Predicadores. 

' ^ 1 3 ^ ^ en ^n ' debemos al RJIIO. 
; JL Eey joò , que facaudo à luz el Stt\ 

pjcraçnto del Jheatro Critica ? en las Adicio^ 
" «es. 
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• tits', y Om-eccici-.cs al Tomo o£hvo , uya 
corregido, ò retractado en parce U defenia de 
los baylcs, que con tanto ardor havia toma­
do à iu cargo en dicho Tomo. Dice, pues, 
íuRma.en clnum. 130. Teniendo eferito todo 
¡oque queda arriba en ajfumpto de los bayles, 
recibí carta de an intimo Amigo mio , el qual me 
aseguraba tener noticias ciertas, de que los bab­
les , como comunmente fe prattican aun dentro de 
EfpA'ña, , fon muy pecaminofos;::: Convengo en 
que ferà afsi, pues me lo hace creer el juicio, y 
veracidad del fugeto,qut me io ba aJpignrAdo-y 
y también convengo , en que Jiendo común el da­
ña , debe fer común el remedio : prohibiendo los 
bayles, los que tienen authoriiai para ello ,y de-* 
tUmando rigurofamente contr.% ellos , los que 
txtreen el minljlirio del Pulpito. Musejlo en 
ninguna manera fe opon: «i l.i do:lrina , que he-
.moi dado: porque en ningun.t manera infitre, 
que tsdobayk feagrauermnttpseaminofo. Hafta 
aquí el P.Macftro. 

Ó9 El qual en cita corrección , ò rctracta-
.dpu, fi la hemos de llamar aisi, lo contradi­
ce manifieftamente. Porque aunque en el 

. difeuffo de la difputa dice varias veces, que no 
wdobayle es gravemente pccamtnofo; eíte 

-no es el panto de la quelVion , ni cl\o lo niega 
Señcr i .n i Theoiogo alguno, fino es que íu 
Rnu. le aya encontrado oculto. El punto que 
fe difputa es de la practica de los bayles, co­
mo comunmente fe cftilan. Y en efta queftioti 
icfuelve deciOsivamente el P. Maeftro en el 
Tomo V I I I . Difcurfo X I . num. 67. con eftas 
formales palabras : Hablando en común , no i t ' 
ben fer reputados fino por ocafwn remota dept-
eaéo grave el bay le ,y la Comedia, Ü*f. Bnten-
Mtndofe eft a decifsion del bayle,y la Comedia, 
como comunmente fe eft Han:::: Hago juicio de 
que todos los que fe praflican en UJpaña ent»e 

G 2 Ç_a-



s * . . . 
'Cavalier o $ ¡y Señeras, nada tunen ds inàéejM 
tes. Eftaesla fentCHCÍa del M.Feyjoò. La 
carta citada dice, que los bayks, como común-
mente fe praítican , aun dentro ae Efpaña , fon 
muy pecamimfos; lo qual inmediatamente fe 
opone à la detifsion , y fentencia del P. Maef-. 
t ro . Pues cerno dice fu Rma. y nos lo quiere 
hacer creer, que lo que con tanta razón dice 
la carta , en nada fe opone i la doftrim que nos 
ha dadoi Mas aún. En el mifmo num. 130.' 
del Suplemento dice fu Roía, hablando de las 
razones, que lehavian movido à eferivir en 
el Tomo V I H . à favor de los bayles: No fué 
ejla experiencia el único motivo , que me induxo-
À ahfoher la razón comun de bayle , ab[i) aid» 
ds circufisneias viciantes, de la ñuta de pecada 
Mortal. Donde íu Rma. nos qúiere dàr à en­
tender , que quando la primera vez trató dç 
los bayles , y los efeufó de pecado > no habló 

_ de los bayiesen itntido pratico »>> cerno co~. 
tnunmente je ejiilan; fino en fentido eípecu-
lativo, y coníiderando la razón común dô 
bayle , abftrahida de las circunñancias, qu« 
fe le juntan en la mas comun pra£l:ica. Vean 
los que entienden de formalidades, y abflrac-
-ciones, y han vifto lo que dicen Los Theolo-
gos, arriba citados, acerca de la praftica co­
mún de los bayles, fi implica en los términos 
hablar de la razón comun de bayle abftrahi-s 
da , y juntamente del bayle, como comun-; 
mente fe prattica. 

70 Yafsi,para que quedemos en cofas 
fixas : O el M . Feyjoò en el Tomo V I H . qui-
fodefender fojamente,que la razón comun 
de bayle , abftraida de las circunftancias v i ­
ciantes , eftà libre de la nota de pecado mor­
ral j ò quifo defender algo mas? Si folamefl'te 
quifo defender io primero: para que habla 
alli d e la practica de los bayles, como cqipui^ 
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•niÊhte fe eftüaní G por que fe declara contra 
el P. Scñc r i , que no le niega aquella dc&ri-
na? N i íe la niega Theolcgo alguco , r i aun 
tampoco los Santos Padres , que alaban ei 
bayle de Maria Profetifa con las Hebreas,y 
t i de David delante del Arca , en los quales, 
íin di íputa, fe incluye la razón genérica, y co­
mún de bayíe. Si quiío adelantar algo reas, y 
defender (como claramente lo íigniíkan fus 
exprefsiones) la praftica cemun de los bay les, 
que es la que imprueba Scñcri: como ahora 
lo niega, ü difsimula fu Rma. reconvenido con 
3a carta de íü intimo Amigo? Y íi diò credito 
à efle Sugeto , quando le aflegurò , que efta 
praftica es muy pernicioía; como fu Rma. 
haviendo defendido lo contrario , fe contenta 
con una corrección , ò retractación tan remif-i 
fa , y diminuta , como es aquella : Convengo 
en que fera a/si, y que fendo común el dafia, 
'debe fer común el remedio] Y remite el feme* 
idio à otros. \ 

71 Por efta caufa dude arriba , que cita 
pueda líamarfe corrección , ò retraótacionj 
:porque me,parece , que eftà muy diminuta en 
lo abfoluto > y en lo refpecüvo. En lo abí'olu-I 
• t o , poique el que advierte , que ha defendi­
do , ò enlejiado , que es licita una operación 
muy pernicioía jdebe, al tiempo de retratar-
fe , hablar con toda claridad , diciendo, que 
aquella operación no es licita, y que afsi lo 
proteftá , para que nadie la pra&iquej pues 
aunque antes enleñó lo Contrario, yà defpues 
con mas reflexion, ò mejores informes ha co­
nocido , que aquella fentencia no es verdade-
i a , ni puede prafticarfe. De efta manera pue­
den entenderlo todos, aunque fean rud©s, y 
pone de fu parte los medios para atajar el 
;daño ,£ l que le ocaíionò, aunque fuelle fin 
advertencia 5 y no les dexa cite cargo àotrosj 
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Y yà fe v è , que el M . Fcyjoò no habla con 
efta claridad , para que todos lo perciban ; ni 
toma à fu cargo el remedio , pues lç remite al 
cuidado de los que goviernan, y de los que 
predican. 

72 Pero aun eftà mas diminuta efta retrac­
tación por lo refpedivo al zelo, que el Rmo. 
Feyjoò ha manifeftado à favor de la practica 
común de los bayles. Para cuya prueba fe ha 
defuponer, que clP. Macftro, no contento 
con lo que havia eferito en el Tomo V I I I . 
contra ¡os que en Sermones , y Libros im­
prueban efta pra¿lica,bolviendo à tocar eíte 
aílümpto en el Suplemento, en las Correccio. 
.ncs, y Adiciones al dicho Tomo, tuvo que 
adicionar contra los Predicadores, que decla­
man contra la mifma pra&ica, un Gathalogo 
de los graves inconvenientes , qué fu Rraa. 
pretende fe figan de eftas declamaciones. Y 
añade eftas admirables palabras en el num. 
12(5. Por obviáf à tan graves imoaveniettteiy 

¿tío fofa fe me tiprtftàtà.jafto, mAt aán d i mi 
ebligacion, d i r al publico mi fentir fobre ejlt 
ajfumpto. No parece que pudiera explicarle 
con palabras de mayor pefo, y encarecimien­
to un Prelado Edeíiafttco en un publico Edic­
to , que promulgara para deftetcar an grande 
abufode todo uiObifpadó. 

73 Yo fupongo, que el P. Maeftro no ef-
tarátan fatisfechode las razones de fu con-
clufion , que /uzgue la ha hecho evidente , y 
arruinado del todo la fentencia de Setícri, y 
de los que fon del mifma fetuir, y evitado afsi 
todos aquellos iticonvenientes. Peco eftimàra, 
para aprender mas del P.Maeftro,que fu Rma. 
me enfcfuíTe la razón, ò t i tulo , en que fun* 
da la obligación de dar al publico fu fentif 
en eíte aflumpto. Porque ( exceptuando d 
cafo de íuveríelo raandadq fus Prelados Jeg'u 
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timos; lo que no coníta) íegun los principios 
coir.urcs cita obligación , ò ha de fer de juftU 
cia, o ha de fer de charidad. No puede fer 
dz jufticu ; no puede fer de charidad : pues-
de que raiz , ò principio nace ella obliga­
ción ! No de juílicia , porque efta íolamcnte 
reíide en los que por fus empleos tienen cara­
go de almas, 6 authoridad , y juriídiccion en-
la Republica ; y en ninguno de eftos.empleos 
fe halla el Rmo. Feyjoò. 

74 No tampoco de charidad. Lo prime­
ro , porque íi la charidad obligara à fu Rma. 
à dàr a! publico fu ícntir por imprefib , tuvie­
ran eila mifma obligación otros hombres doc­
tos , que pudieran imprimir libros; pues en 
elk matetia no ay diíparidad ; y ahsi fuera 
precifo decir , que todos hav'un faltado à ella 
obligación, excepto el M . Feyjoò , à lo me­
nos antes que íu lima, imprimiefle íu l i ­
bro. 

75 L o fegundo, porque fiempre que por 
otro medio pudiefle el M . Feyjoo fatisfacer à 
cita obligación , no ettaba obligado à eüe de­
terminado medio. Y no ay duda de que cl P. 
Maeftro fatisfacia cumplidamente à íu obliga­
ción , dando cuenta de aquellos inconvenien­
tes , à quien por fu cargo debiefle , y pudieflTe 
remediarlos: como es el Señor Obilpo, ò Pre­
lado Eclefiaflica de aquel territorio , donde 
havia empezado à cundir el mal. Y hecho 
efto , defcargaba .el P. Maeñro íu conciencia} 
y ningún Theologo le obligara à mas : pues 
eni'eñan los Thcclogos , que cumple con efta 
diligencia un particular, que carece de autho­
ridad , y jurifdiccion para aplicar otro reme­
dio. Y que efta diligencia lea ínñciente para ; 
el' ctimpíimíento de aquella obligación , ade-. 
mas de fer cierto, no puede negarlo el Maef- • 
Jco Feyjoo; pues como yà^hemos viüo , ia-. 
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formado por la carta de fu Amigo , de que U 
practica común delosbaylcs es muy perni-
ciofa, dice: que debe fer común el remedio , pro­
hibiendo los bayles , los que tienen autboridai 
pura ello , y declamando rigur of amenté contri 
ellos , los que exircen el minijisrio del Pulpito.. 
Pues fi con efto juzga fu Rma. que fu coa-i 
ciencia queda exonerada en quanto al punto; 
deque fedeftierre una pradica tan perjudi-; 
c ia l , fin que ík Rtna. faque al publico algún 
efcrito contra ella; por que no lo quedaría 
también con los mifmos medios para que fe 
deftierrcn, ò eviten los otros inconvenientes? 
¡Y verdaderemente , que en efta materia el 
Ruio. Eeyjoò hizo, en cierto modo , mucho, 
mas de lo que hiciera un Obifpojpues eíle, j 
para atajar el daño , pudiera en los principios ! 
contentacfe con publicar un Edicto para la inf. j 
truccion de fus íubditos, y remedio de los j 
defordenes; y no tenia obligación de eften- | 
der efte Edicto fuera de los limites de fu Obif-f \ 
pado. Pero el M . Feyjoò ha dado al publico i 
i'u fentir, para que fe eftienda por todos los; j 
Obiípados del mundo. \ 

76 Lo tercero , porque no obliga la chaw | 
ridad à remediar un daño , caufando otro ! 
igual, ò mayor; y el medio que ha tomado el j 
M . Fcyjoò para remediar fus ponderados in-; j 
convenientes, puede ocafionar otros iguales,1 I 
ò mayores. Los inconvenientes, que fegutv f 
dice fu Rma. ocaüona el declamar vehementes | 
mente contra los bayles, fon: el primero , de-; ¡ 
xar à los oyentes dudofos de fi el afsiftir al, 
bayle es pecado grave, ò no j y como mu-; 
d ios , quedandofe en efta duda, no quieren£ 
perder aquella divcrfion, yà pecan mortaU 
mente, afsiftiendo al bayle. El fegundo es,;; 
<que algunos de aquellos oyentes, por falir dei 1 , 
fu áy4a i tieueq que acudir à çonfgitar xon . I 
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algún hombre docto en confefsion, ò fuera de 
elU ; y fi eñe hombre dodo , defpues de in­
formado , les dice , que no pecan afsiftiendo 
a! bayle , queda deíauthorizado el Predica-, 
dor, y en adelante no le darán credito en 
otras materias. El tercero , que cftos Scrmor 
nes eftàn ocafionados à muchos juicios teme­
rarios 5 porque la gente de poca reflexion, 
haviendo oido perdicar, que es pecado mor­
tal afsiftir al bayle , al vet defpues, que algu­
nos acuden i cfte paítatiempo , los íiene por 
gente depravada , y perdida, Y como fon tan 
graves cftos inconvenientes , por obviar à 
ellos, fe halló el Rmo. Feyjoò , conftituido 
en la precifa obligación de dar al publico fu 
fentir. 

77 Pero eftos inconvenientes no los evi­
ta el P. Maeftro. Pues como yà hemos nota­
do en el ntm. 6y. íu Rnu. afsi en el Difcurfo 
X I . del Tomo odavo , como en fu Suplemen­
to , fienta por cofa fixa , en que ay bay les in«¡ 
decentes , y pecaminofos , y no explica qualcs 
fon eftos ,para que la gente de poca, ü de 
mucha reflexion los pueda difeernir. Y en efta 
'doefrina tan diminuta , fe le infta claramente 
el argumento à fu Rma. como vimos arriba en 
e l n u m . ó j . Fuera de cfto, el P .Fey joò , en 
una, y otra parte concede fu licencia à los 
Predicadores, para que declamen contra eftos 
mifmos bayles Üickos, c indecentes} hafta de­
cir , que contra ellos fe fulminen de los Pulpitos 
continuados rayos. Y de aqui pueden rcfultar 
las mifmas dudas en los oyentes : los quales, 
haviendo leido en el Theatro Critico , que es 
licita la practica común de los bayles 5 y 
oyendo à un Predicador, que fulmina rayos 
contra la pradica de t a l , ò tal bayle deter­
minado , u de los bayles de aquella poblar 
gion , porgue los juzga po; indecentes, em-i 
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piezan yá à entrar en dada , fi fera peca­
do murtal , o no, el a(>¡ft'ir à ellos; y afsitfien-
do con eft a. conciencia dudoía , pecan grave-
«icntc. _Y yá hemos caído en t ipri iner in-
«anveniente que ieñala cl P. Maeftto. Otros 
mas timoratos , en efte miinio caío , no quie­
ren afsiüir al bayle , ün falir de la duda : vàn 
à confultarla con un Theoiogo dedo , ei quai 
con las preguntas que les hace ,averigua ¡qut 

fus temperamentos fon de yelo que fon tan 
rjejifientes al fuego venéreo , como ai mat m a l el 
Amianto ( que íegun nos eníeñael P. Jb'eyjoó, 
ay temperamentos de efta calidad) y gover­
nado el Theoiogo por los principios del P. 
Maeftra* refuelve la duda , diciendo, que no 

- pecan mortalmente afsiftiendo al bayle. Qué 
r efultd de aqui ? (para que hablemos me;oc 
con las mií'mas palabras del RmOvFeyjoò, num. 
123. del Suplemento ) Que queda eon ellosdef-
áathor izado el Predicador declamante y y $ à lee. 
hace poca fuerza lo que en otros puntos impor-, 
tantes les ha predicado con. muy buenâ  dçí í r im-
|Y que mas refulta l Que eftos fugetos yá fue-̂  
ra de fu duda , acuden al bayle 3 y viéndolos 
la gente de poca reflexion , juzga que pecan 
inortalmente » y que fon gente perdida , 
depravada. Y y à no eftamos librés,d«iJiic#n» 
.vchicnt'e de los juicios temerarios. Pues fi.de 
Ja doârrina del P. Maeftro fe figuen clara­
mente los mií'mos tres inconvenientes que de 

. la contraria ? e ñ p es, los pecados nacidos de 
conciencia dudpía > los deicr^ditos del Predn 
Cadbr, ydos; inicios temerarios de los oyen-; 
X&sí :fu Rmà.: iverá como ha de refpondec à fut 
tnilma argumento^, , • & . 
. 78 Para refponder yo direâameòte à eftà 
objeción ^advierxo , que fi algún Predicador^ 
declamando, contra los bayles j huviere afir--
" M o j i ^ a c iodos ellos generalmente ÍOQ p_e-* 

http://fi.de


ado mortal, ò fon ilícitos; yo no defiendo à 
c;le , ni nadie le puede defender ; porque 
ciía propoficion es contra la Sagrada EfcrU 
tura , y contra la do£lrina común de los San­
tos Padres, que califican de lícitos , y buenos 
algunos bayles. Y lo mifmo juzgo de la pror. 
poíicion contraria , que afirmafle ,que todos 
los bayles generalmente fon lícitos; pues la. 
inífma Efcritura ,con la común inteligencia de 
los Santos Padres, califica de malos , y peca-
minofos el bayle de los Ifraclitas en la ado­
ración del Becerro de oro , el de la hija, de 
Hcrodi^s »&c¿ Sentado eftc principio , fí eí 
Rrao. Feyjoò > en algún Sermon, ha oido à 
algún Predicador alguna de fus propoíkio-
nes , fabe fu Rma. mas bien que yo , lo que 
debe hacer en cite lance; y labe tambicn,quc 
no es juño , que por uno queden deface edita­
dos los demás. 
: 79 Digo, pues, que de quantos Sermones» 
y doftrinas Morales fe prediquen, ò expli­
quen en el Pulpito , es cali inevitable el que 
ie ocaüonen algunos de los cxpceffados in­
convenientes. Porque efto depende de tres 
principios, del Predicador, de la materia, y 
úc los oyentes. Del Predicador > porque fi fu 
zelo no fuere regulado de la ciencia, y de la 
prudencia, y fu explicación no es clara, y 
corriente, puede fuceder que diga mas , ú 
diga menos de lo que debe, ò que à los oyen-
-tcs fe les paffe la dodrina por alto, y no 
queden bien enterados de ella. De la mate­
ria , porque fi de fuyo es obfeura , ò muy di­
latada , 6 efeabrofa ( como decíamos arriba 
de la materia de lafeivia) aunque el Predi­
cador fea del mejor talento , no es fácil que 
la explique con la claridad fuficiente , para 
que todos la perciban bien. De los oyentes, 
porque fi es gente de corta capacidad, ò no 
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cftà atenta à todo lo que fe predica , ü es t i . 
mida , ü eícrupuloía , que à qualquiera grito, 
ò ponderación del Predicador fe aíufta , y fe 
llena de efcrupulos : de eíios, y í'cmejantes 
oyentes , es prcciíbque fe quede mucha dec. 
trina fin entender ,ò mal enterdida. 

8o De aqui nace luego la necefsidad de 
t o níukarfobrc la materia del Sermon en con-
•fefsion , ò fuera de ella 5 porque el Predicador 
habla con todos en general , y no puede ajuf-
tar à cada uno en particular la do&rina: lo 
qual puede hacer con facilidad el Confcílor. 
Él Predicador es como el Tcxcdor que fabri­
ca lá tela: el Confcílor es como el òaítrc que 
corta , y ajufta el vellido , à quien no í c le fa-
be cortar , ò ajudar. Y a (si no arguye defedo 
en el Predicador el que de fu Sermon , u doc­
trina fe ocafionen dudas , o errores ; pues 
cílo puede fuceder igualmente quando fe pre­
dica bien , y quando fe predica mal. Y íi por 
cftas dudas, eícrupulos , ò errores, que fe 
ocafionan en los oyentes , fe huviera de cet*-. 
lurar à los Predicadores, ninguno quifiera ex­
plicar en el Pulpito ¡os pecados de penfamien-
to , el examen , dolor, y propofito neceffario 
para hacer una buena confefsion, y . otras fer 
anejantes materias > <k donde cojnunmente'rts 
fultan dudasf, ò efcrupulos que confultar. Aun 
fe puede decir , que fi cfte fuera defedo de 
os Predicadores , lo fuera también de los 
rheologos , que han impreflb materias Mova* 
Jes , de Jas quales , ò yà repetidas en el Pul­
pito formalmente, como eílàn imprefias, ò 
yà leídas en los mifmos libros, fuelen tam­
bién ocafionarí'e dudas. Y el mifmo P.M.Fey-
joò , que nota efta falta en los Predicadores, 
no obñanre que eferivede los bayles , para 

^ facar de dud as, y quietar conciencias, no ha, 
bla con tanta claridad, que todos pueda'ti cn-

ten- * 
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tender la do&rina , y falir de todas las dudas, 
como yà hemos advertido. Y fi un Predica­
dor decorara aquella do&rina de la conílitu-
cion del humano temperamento , con toda la 
^liveríidad de grados , objetos , &c. y la repi­
tiera palabra por palabra en el Pulpito : no fé 
yo íi fueran muchos los oyentes , que enten­
dieran al Predicador. 

81 Ahora , fi los oyentes no qui eren con-; 
fnitar las dudas , que les ha ocaíi onado un 
Sermon fundado , y prudente, y por eíia cau-. 
fa obran con conciencia dudofia, ellos fon los 
culpados , fin que efta culpa pueda ;uüamen< 
te irr.putarfelc al Predicador, como es claro. 
¡Y íi el hombre dofto , à quien fe con fulta, 
cree de ligero ai Coníulrantc , quando le di­
ce , que en el Sermon oyó alguna dotlrina, 
ò proporción menos arreglada : y refponde, 
que aquello es un defatino, y que el Pre­
dicador no lüpo lo que fe dixo: efle hom­
bre dodo ferà el que dexe defauthorizado 
al Predicador, à cuyo credito debiera aten­
der , fegun las reglas de la prudencia , y ca­
ridad Chriftiana , dando al que confulta el 
di&amen conveniente, y advirtiéndole que fe 
pudo engañar , no entendiendo bien lo que 
dixo el Predicador, òe l fentido en que ha-
blóxon lo que ceíía. el fegundo inconveniente. 
¡Y por lo tocante al tercero ,11 el P. Maeftro 
hace tanto aprecio de los juicios de la gente 
de poca reflexion , ho defienda„ni. enleñe, 
que los que fon de tal temperamento , pue» 
den licitamente afsiftir al bayle, y no pue­
den los que fon de otro temperamento: ni 
tampoco diga en el Pulpito , que es pecado 
trabajar en dia de Fiefta , íino es con licen-
:ia , ò necefsidad ; porque uno , y otro eftà 
expueño , à que la gente de poca reflexion 
íiaga muchos juicios temerarios ; pues íi 
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ye que algunos vàn al baylc ,yà no fe acucr* 
¿a de la diveríidad de los temperameritos; 
y íi vé que algunos trabajan , yà fe olvido 
deque puede tener licencia, ò neceísidad, 
y cree, que aquellos fon gente depravada, 
y perdida. Y queda refpondido al tercer in-, 
conveniente, 

81 No por eíTo es mi animo aprobar to-
4o. lo que fe dice cu el Pulpito , y efpeciaU 
mente en punto de bayles 5 pues es cierto, 
-que puede haver zelo indifereto , que no fe 
contenga dentro de los limites de la ciencia, 
y de la prudencia. Pero ta¡nb¡j:i feria cola 
muy dura, y eftraíía decir, que feria igna-
rante , iraprudente,6 falto de reflexion , quien 
predicafle acerca de los bayles, arregiando-
fe à lo que mas comunmente eníeñan los 
Santos Padres, y los Theoiogos en efta ma-i 
teria, ò valiendofe de las doctrinas, y mate* 
riaíes de x^uthores, que ayan impreíTo Dif-
curfos, ò Sermones de cílc aíTumpto , con 
aprobación , y aplaufo de hombres doflos» 
como fon el IluftrifsimoTBarcia , Jacobo Mar-
cando , Scñeri, Calatayud , &c. Y ü el Riño. 
Fcyjoò no aprueba cfte didamen, hará ua 
grande favor à los Predicadores, y un bene-f 
neto provechofo à las almas, dando al pu-* 
bltco:algún-Dtfcutfo Pobre efte alTumpto^n 
cl qual explique con toda claridad, y fin de-
xar dudas , qué bayles fon lícitos , y para 
quienes : que bayles fon pecaminofos , y qué 
rayos fe deben fulminar contra ellos 5 para 
que fohre una tan reglada pauta , puedan to­
dos los Predicadores tirar con acierto fus li-i 
neas. 

85 Harta aqui hemos vlfto , que del me­
dio que tomó cl M . F e y p ò para evitar fus 
enunciados inconvenientes , fe liguen otros 
iguales 5 ò hablando con mas propriedad , fe 
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fígucn los mifmos. Pero yo adelanto, y digo, 
que íc íigr.cn otros niayores. Eftos fe pueden 
icducir a dos : d uno es , que por dicho me­
dio fe facilitan nías ias.ocaliones de pecar; y 
c io t ro , que con él í'e impide, ò íe inutiliza 
caíi en el todo uno de ios medios, que ay mas 
eficaces para retiaher de aquellas ocaiiones, 

84 En quanto ai primero , ei tniímo Padre 
JVíaelho tonfielía , que en el bayle ay algunas 
ocaiiones de culpa , aunque no lean lino acci­
dentales , y remotas. Y por elfo en el Dif-
curíoXI. concluyela í)jíp.pti¡t., acpnlejando à 
todos , que fe cuáídeií dç efta diverí:on. Lici­
to es (> dice fu Rmá. num^j,) ir dB&yie, à la 
t'oneedia , à la Vifita , a qMlquierA quf ya, es 
de una complexion muy ocujionma à j n ruitiaí 
rnucb 'o mas j i tiene experiencia , cíe que no peli­
gra en femtjantes diverjionts 5 peto ni mo , ni 
«tro bajía t.par a que mdie conjit nimiamente de 
4Í mifmo , y vaya a ellas j i n Utnat -.algum dt 
peligra* Dtntno de la mifma efpecie de áiverjion 
fe varían notabkmentc objetos , y circunjlan*. 
das 5 por tuya diverjiáad puede Juceder , que e{ 
que fué cien veces al bayle Jin daño de la con* 
ciencia , cay ¿a miferablemente al bayle ciento y 
uno > Añade iu Bona» en el Suplemento^ 
por el informe de aquella oír ra, de que yà 
hemos habiado,quc conviene , en que fe prac-, 
tican aun dentro de Efpaña bayles muy per-t 
aiciofos. De todo lo qual claramente ic infíe-i 
rcqueAodo lo, que iça facilitar ios bayles, 
es facilitar las ocaiiones de pecar, yà. proxW. 
mas, ò yà remotas. 

85 Pues ahora veafe de qué modo fe fa-. 
cilitan mas los bayles: defendiéndolos por ii-; 
citos, como comunmente fe ettilan, y quitan... 
doles el temor de pecar en la aísiñencia à 
ellos, fin el qual la gente de fuyo inclinada à 
diver lionês, y alegrias. , eípeciaimente en la 
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/uventud, los frequente con libertad ; y al 
.mifmo tiempo impugnando à quien ios im­
prueba , y predica contra ellos, que es el me­
dio de que fe vale el M . Feyjoò.? ò reprehen­
diendo los mifmos bayles, declamando contra 
efta diveríion , y poniendo à la gente delante 
de ios ojos el peligro de pecar a l l i , para que 
fe guarden de eíle peligro, que es el medio 
que impmeba fu Rma ? Hace al intento una 
doftrina utilifsima de Santo.Thomas, el qnal 

'(A) dice : (A) Si algunos abufaren muchas veces 
D.Thom.a.i-q- de las operaciones de algún arte, aunque de 
ptfp. art. 2. ad 4. fuyo no fean ilícitas, debe el Principe con f i i 
Si ogeribtts alten- authoridad defterrarlas de la Republica. N o 
jus artis pluriis puede decirfe, que el arte.de baylar es peca-
a l ip i t»alè utan- miñofo por fu naturaleza, ni tampoco el exer-j 
tur , qaamvis de eicio de eñe arte. Todo eíto de fuyo es licito. 

f r non ftnt illicita, Pero tampoco fe puede negar, que la gente,. 
funt tmenptr of- efpecialmente la de pocos años, abufa muchas; 
Jttittm Primiph À veces de efte exercício , yà valiendofe de èl, 
ÇivitAUtXtirçm- para galanteos ilícitos, y efcandalofos; yà fa-i 
ífls ~ cando de alli zelos , competencias, y enemif-s. 

tades > y; yà íobre todo trafpaíTando los ter-: 
minos de la modeftia , con pretexto de diver-í 
tirfe, y ufando de accione? , y palabras pro< 
yocatiyas , ò indecentes. Luego fuera convc-; 
otenté, (jüé-^efte^exemcio fe defterraíTe de Ja 
Regabl]ca,r- donde fe abufa de ef 1" luego e l 
a p ^ a f l ê p o c licito , y pretender que no fe 
reprehenda , es mayor inconveniente , quo 
reprehenderle, para extirparle dela Republi­
ca. Efto hócen los que yà por eferito en los 
libros, y yà de palabra en el pulpito imprue-: 
ban Ids bayks. Y efto lo pretende eftorvar el 
iMaettro Feyjoò , dando al publico fu fentir. 
pLuego del medio, que ha tomado fu Rma. fq 
'figuen mayores inconvenientes, que del me-j 
tí to que impugna. 
< M Pfi agW SECS «I otrqincqaveniente^ 
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qwe^crt íni juicio es mayor aun 5 efto es, el itn-f 
pedir, ò inutilizar en todo , ò en gran parte> 
uno de los medios mas eficaces pára retrahec 
à ia gente de eftas ocafiones de pecar. Efte 
medio es la predicación de la palabra Divina, 
remedio univerfal, y podcrofo contra todos 
los vicios , abufos, peligros , y efcandalos, 
.que fuelen reynar en la Republica ; y confía 
guicntetnentc medio utilifsimo para defterrar 
los defordenes de los bay les. Y afsi lo reco­
noce , y confieíTa cl M . Feyjoò en el Suple­
mento , yà quando dice , que los bayles, que 
íaíen de los lioutes de la Chriftiandad, y del 
honor, fon dignos de que contra ellos íc ful-; 
minen de los pulpitos continuados rayos 5 y 
yà quando , en vifta de la carta de fu intimo 
amigo , apela al remedio , de que declamen 
rigurofamentc contra los bayles perniciofos, 
¿os que exercen el minifterio del pulpito. 

87 Pero es difícil, que à vifta de lo que 
fe lee en el Thcatro Critico acerca de los 
Sermones , que fe predican contra los bay­
les , aya Predicador que fe aliente à declamar 
contra efta diverfíon. Allí los que predican 
de efte aflumpto , fe ven notados direda , ò 
indirc&amente de ignorantes, de indiferetos, 
de rígidos , de defeftuofos en la explicación, 
y de caprichudos 5 y aüi ven un largo catha-
logo, texido de gravifsimos inconvenientes, 
que fe fíguen de tales Sermones. AHi vén 
también , que las aathoridades de los Santos 
Padres , que hablan de efte punto , no fe pue­
den eatender, ni citar en el fentido llano, y; 
corriente; y afsi fe ven fin el norte feguro 
para poder dirigir acertadamente el rumbo 
de fu zelo. AUi vén, que tampoco pueden va-
lerfc con feguridad de lo que han facado a 
luz hombres piadofos , y fabios íobre efta 
materia, porque à, eitos Xe les impugna aüi 
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fu do&rina. Pues quien tendrá aiientó para 
abrir los labios en el pulpito contra los bay. 
les? -

88 N i baña decir, queen el Theatro nõ 
ÍC'niega, ia licencia de predicar contra cila 
diveríion, quando es ilicita , y permciuía > f i ­
no folo quando es licita , è indiferente. No 
baila , digo , porque en eflb cüá toda ia difi- * 
«ultad, en difeernir los unos bay les de los 
otros. En el Theatro fe aprueban por licites 
los ba'yles, corno coinuntr.ente fe eítilan j y 
fe añade , que todos , ò cali todos los que fe 
practican en tfpaña entre Cavalicms , y. Se­
ñoras , nada tienen de indecentes. En ia caita 
de aquel Sugeto , digno del entero credito 
del Maeüro t e y ; o ò , p o r íu juicio, y veracir 
dad , fe aflcgura,que los bayles , como co­
munmente le practican aun dentro de Efpa­
ña , fon muy perniciofos. Y añade el Padre 
Maeüro : Mas ejlo en ninguna manera.fe epo-
nt à la doclrina , que hemos dad». Con que 
auo,<|ueda incierto el Predicador , de ü pue­
de * o no declamar. ^prütiéhtctncnte Contra la 
pradica común de los bayles ; porque predi­
cando contra ella , fe expone à condenar 
por pecaminofa una operación licita; lo que 
en conciencia no puede hacer un Predicador. 
Y aunque e l , haviettdo leído con reflexion 
algunos Theoiogos , que tratan la materia, 
cnviÜa de íus doctrinas , y dé los informes 
que tiene , de lo que íc pradica en los bay­
les , que quiere reprehender , haga dictamen-
de que puede , y debe declamar contra ellos 
aun no puede afleguraríe , de que. acierta íi-
guiendo eüe. dictamen , y de ¿que íe libra de 
toda nota. 

89 La prueba es evidente en el Difcarfo 
eirado dei P. Señeri. Elle Author fin duda 
viò algunos Theoiogos, y reflexiono fobie 
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,-fusfentenoias, y Cobtt las noticias ,'.quc, te-
•nía de la pradica comun de los bayíeç de Ia 
•gente moza , y con efta prevención forntò 
'dictamen , ^ que podia, dctivir íuDifcurfo 
contra los bay les. Creer otra cofa de Señe-
r i , fuera hacer agravio à fu dodrina , difere^ 
c i o n , y piedad. Y con tock> eflb^yà;hemos 

- vifto , quantas notas pone el Theatro: Crit i­
co direda , è indirectamente à fu Difcurfo. 
Pues f i Señeri no fe libra de ellas , quien 
podrá prudentemente darle por libre'¿.Mas: 

. La obra , en que Señeri ipcltíyò oñjtg&ifettÉ-
f o j n o fe i i ú a à luz fin licencia de Ips Pres-; 

Jaetós d é fu Religion , de cuyo orden la ha-; 
'vrian revi í lo primero algunos fugetos de fan 
tisfaccion. N i fe daria à luz en Italia , eíi 

. Alemania , en Madrid , Barcelona , y Valen-

.,cia, íin licencia de los Tribunales competen*-
tes, y íin aprobaciones de hombres doctos, 

•ífeííalatios-pará-reconocerla. Y hafta ahora 
;ha-via coc ida fin contradicion alguna cfpo-
c ia l , antes con eftimacion , y aplaufo coi 

ajjup». ü e donde fe figue , que atendiendo, à 
Ja razón extrinfeca ^ apenas havrà: íAuthar 
- ^ o d t e c n o ^ ' d é cuya dodrina fe pueda, valer 
^çon mas feguridad un Predicador, para de­
clamar contra la pradica délos bayles.:No 

.abitante vemos tan impugnada la dodrina 
de efte Difcurfo Jen erXheatro. Pues de qu ien 
fe han de fiar los Predicadores , para decla?-
niacíegura^icníecoacca los bay les, íino pue­
den fiarfe de fu próprio didamen, n i de el 
sdidamen de tantos hombres dodos, y pru-, 
dentes? 

90 Pero dado , que algún Predicador, 
defpreciando todos eftos reparos > fe refuel-
va à predicar contra los bay les , ay poca 
efperanza de que logre fruto de fu$ oyen*. 
|es. Porque como la gente ,:por la-mayor 



parte, y con efpecialidad Ia que fe halla fifi 
la edad juvenil, es tan inclinada à cftas, y 
femejantes diverfiones, fíente mucho que fe 
predique contra ellas, y mira con ceño , y 
horror à los Predicadores , que las reprehen­
den > teniéndolos , y cenfurandolos de rígi­
dos , de aufteros , y de efcrupulofos. Y afsi 
es de temer, que viendo ahora en el Thea-

. tro Critico defendido el eftilo común de fus 
bayles , y impugnados del modo expreflado 
los Authores, y Predicadores , que imprue-
ban dicho eftilo , fe confirmen en fu difa­
men , y fe defiendan con cite efeudo , de 

• quantos rayos fe fulminen deí'de el pulpito, 
contra el abufo de cfta diverfion. Y aun es 
de temer, que en fus juntas , y converfa-
ciones palle à fer materia de rifa , y mofa 
del Predicador, lo que el aya dicho en el pulí 
pito para fu defengaño, 

91 Si el IXmo. Feyjoò , yà qa? tuvo por 
convenient i f simo publicar fu diBamen fobre efia, 
materia (como nos lo dice en el »»>»». 121¡, 
del Suplemento, y; yo lo creo afsi ) huvie­
ra expreflado en Idioma Latino todo lo que 
dice de los Predicadores, que declaman vehe-. 
mentemente contra los bayles,logràra fu Rtna. 
que eftos entendieflfen fus advertencias , pa­
ra no exceder en la predicación los térmi­
nos de la prudencia , y al mifmo tiempo 
miraba por la authoridad, y buen concepto 
de los mifmos Predicadores , tan necefiario 
para el fruto de fu predicación, refervando 
de la inteligencia de la gente común , lo que 
puede deslucir el credito de el minifterio. 
Pero fu Rma. no advirtió , que publicaba 
í'u fentir acerca de los bayles , y de los 
Predicadores , que los imprueban , en lengua 
yuigar, y en unos libros , que por lo cu­
riólo de fus noticias , y por lo florido de 

fu 
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fu eftilo fe han eftendkio tanto entre todo 
genero de pcrfonas, que no folo fe han he­
cho alhaja de los eruditos en fus librerías, 
íino de las Damas en fus gavinetes , de los 
pages en las antefalas,y de los rufticos en 
Jas chimeneas de fus cabanas. Todos leen 
en el Theatro, que es muy corto el nume­
ro de períbnas de uno , y otro fexo , nota­
blemente arrieí'gadas à caer en culpas de laf-r 
civia , aunque frequenten elBayle, la Come-; 
dia , la Vifita , ¿kc. Que todas eftas diver-; 
fiones , como fe eftilan comunmente , fon 
folo ocaíiones remotas de pecado grave. 
Que hombres do&os, y Religiofos ( y efto 
fe afirma con juramento ) calificaron de ca-

. pricho , en otro de fu Comunidad , el pre-; 
dicar frequentemente contra los baylcs. Que 
de haver oído à un Predicador declamar 
vehementiísimamente contra ios baylcs ( y 
no fe dice que fuelle contra los lícitos ? y¡ 
decentes , como tampoco en el cafo ante­
cedente ) fe íiguicron giavilsimos inconve­
nientes. Y en fin ven , que todo eito lo 
dice un Sugeto del cara&er, profefsion, em­
pleos , y demás circunftancias , todas fuma-
mente recomendables del Author 3 el qual, 

. íin que conde fe le aya pedido fu di&amen 
en la materia por authondad de perfona pu­
blica, dà fu fentiral publico , proteftando,' 
que fe reconoce obligado à ello , por obviar 
à tan graves inconvenientes. 

92 Confidcrcfe en viíia de efto, qué 
pefo de authondad tendrán en adelante los 
Predicadores en el concepto de toda efta 
gente , para convencer fus entendimientos, 

.à creer, que la practica común de los bay^ 
les es muy perniciofa, y reducir fus volun-j 
tades à retirarfe de aquellas ocafiones tan 
arriefgadas. Y vea fe tambici?, que la predio 
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cacion , medio tan pcderofo para retrahcc 
à los oyentes de citas ocaíiones, ò ¿c impi­
de > ò fc'ínuriliza por ei medio, de que íe ha 
valido el Rmo. Feyjoò. 

93 ' Solviendo, pues, à tomar el hüo de 
la re t ra tac ión , ò corrección dei P. Macftro, 
que dexamos interrumpido arriba, haviendo 
fu Rtna. moftrado tanto zelo en defender la 

• pradica de los baylcs, por Cacar de dudas, 
•y foflegar conciencias , era lo correípon-
-diente à efte zelo en yi&a. de los informes 
-de Cu Amigo , eftender à la larga efta re-
. t ra tación , y emplear en la difuafion de aque-
Jlos bayles perniciofos otro tanto papel, eío-
-quencia , y erudición , como fe havia cm-
• picado en dàr al publico el Centir contrario. 
• Pero efta exteníion fe echa menos en el Su­
plemento ; antes fe dice alli ( como yà he­
mos notado ) que el informe de aquella Car-
ta , en ninguna manera./e opone à la áoEirina 

-yà dada. L o qual Cuena mas à ratificación,que 
•4 retratación. . 

94 Ultimamente fon de notar dos clau-
fulas , con que fe concluye el Suplemento 
acerca de eftc punto. En la una , dando las 
razones de haver abfuelto los bayles de la 
«ata de pecado mortal, dice fu Rma. que le 
movió princtftaltftentr el v i r , que los permiten, 
ahfmltos de efta nota muchos Author es , lot 
qutles fe debe creer fabian como fe praélica-
ban en Its Regiones , / Lugares donde vivi.Wy 
pues fin eJJ'a noticia feria temeridtd dàr alpu* 
blico aquella doflrinn. Yà hemos vifto en el 
JDií'curCo de Cu Papel , como hablan los 
Authores acerca de los bayles , à los qua-
les abfolutamente no los libran de la nota 
de pecado mortal , fino Colo en tal deter­
minado Centido , ò en tales determinadas cir-
cunUancias. Pero l i fuera temeridad en los 
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Authores dàc ai publico fu fentencia dç lo 
licito de la común pradica de los bayles, 
fin tener noticias de la mifma pradica, tam^ 
bien feria temeridad dàt al publico fu fen-: 
tir de lo ilícito de la mú\r\A practica , fin 
tener noticias feguras de ella. Atqvi en fus 
libros, fin temeridad alguna r dàn cita praoi 
tica por ilícita, y pecaminoía frequentemen-; 
te , y ias mas veces: Crebro, ut plurin>umt 
fapifsimè. Luego fabian bien , que la prac­
tica de los bayles era de eíta calidad en 
los Lugares, y llegkmes dohde los Autho-, 
íes \ i via». Y ' fi fa doctrina de los que haií 
eferito de los bayles, fe ha de entenderfo* 
lamente de las Regiones, y Lugares donde 
vivían los Authores , debia el M . Feyjoò 
fuponer , que haviendo el P. Señeri dado al 
publico íu düthina , acerca de los bayles» 
en lengua Tofcana , y deiuro de la Italia 
donde vivió ficnipre , tendría noticias fegu­
ras de la*•practica de los bayles en aquella 
Region , para no improbarla con temeridad^ 
De donde fe ligue , que mientras el Padre 
Maeítro no pruebe , que la pra¿tica de los 
bayles Italianos era licita , y no peligrofa, 
ai tiempo que Scúeri diò al -publico fu doc­
trina , no puede con razón contradecir aque­
lla doctrina. Y í'upueíto que el P. Señeri nof 
fue el que traduxo fu obra, y la diò à luz 
en Caítellano , no es juíto que fu Rm'a. fe 
declare Contra íef Am hoc j—íioa-Á-lo-niasy 
que fe quçxe del TEaductor 7 qúe nòs ihtfo-í 
duxo en Eipaña una doctrina , que- folo erai 
coñvcíiiénte para la Italia. Pero en elle ca­
io , la quexa havrà de ícr también de los 
hombres doctos , que aprobaron la traduc» 
cion , y de los Jueces, que dieron licenciai 
para que fe imprimiefle. 
: 25 Iln la otra daufula dice el P-. Maeür0^ 
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Si oy tn E/pana es tan común U cómipchn. 
de los baylts indectntes , como aquilU noticia 
tn* áfegura , efo «s lo que yo no fabin , ni 
aun imaginaba,̂  Yo creo enteramente à fu Rma. 
en eftc punto ; pero me caufa admiración» 
que no huvieüe entrado en algún rezelo , ò 
imaginación de efta corrupción de los bay-
Ics de Efpaíia , defpucs de haver vifto, y; 
aprobado el Tomo primero delas Doctrinas 
del P. Calatayud. Añado , que fi , fegun la 
çlaufula antecedente, feria temeridad en los 
Àuthores dàr al publico fu dodriua en apro-
jbacion de los bayles de alguna Region , fins 
faber como fe pra&icaban en ella ; parece 
configuicnte , que tampoco podia fu Rma, 
jdàr al publico fu dodrina en defenfa de los 
bayles de Efpaña , fin tener antes noticias 
feguras de la practica mas común de los bay-i 
les que en ella fe eítilan. Y afsi nos caufa 
admiración , que fu Rma. publicaíFe aquella 
^efenfa, fin havetfe aflegurado con citas no^ 
licias. Pero como yà que fu Rma. no le» 
fupb , ni lo imaginó antecedentemente, fu-: 
po antes de conclukfe la ímprefsion de el 
Suplemento , por las noticias ciertas que 1^ 
comunicó fu intimo Amigo, que la pradica 
de los bayles , aun dentro de Eígaña. , es 
muy perniciofa; por effo fe echa" menos cu 
él una addicion , ò corrección mas clara, y; 
difufa, en reprobación de efta pradica , y erç 
fatisfaccion de la dodrina del P. Señeri, que 
con tanta fabiduria , prudencia , y piedad 1^ 
yeprueba. 

96 Ultimamente parece , que el Padre 
Maeftro , en eíte Difcurfo, fe olvidó de fu 
mifma dodrima j porque en el Tomo fe-, 
gimdo de fu Theatro , Difcurfo fexto , §. 
fexto, declamando contra las modas efean-. 
¿«40^5 de las mugcrcsj cn aquella tan dif^ 
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creta , como eloquente Carta de TheophU 

• lo à Paulina , es de un fentir totalmente 
contrario , al que ahora defiende en mate­
ria de bayles, Comedias, &c. Quiüera in-
íertar aqui à la letra la citada Carta 5 pero 
bailará referir una , ü otra de fus elegantes 
daufulas. Dice fu Rma. para dar à conocer 
los eílragos , que cauían la herrnofura , y 
el adorno de las mugeres : Que ía fabrica del 
io>/ibre es tan infeliz , que ios materiales que la 
componen, confpiran à fu ruina. Que en lo mo­
ral no tiene potencia externa , ò interna , ex~ 
(cptuando la razón fola ,.gue, no procura f u 
eaida. Que las pafmnei que fon las que la 
fomb-atti» inmediatamente , reciben armas de 
•los fentidos, à quienes ias miniftran los objetoŝ  
y aun quando faltan eflas , fe fabrican otras 
fobre el modelo de aquellas en la oficina de la 
imaginación. Que dentro de si 7niJmo tiene el 
hombre los riefgos ,y imas como minas de con* 
cupifeencia , que encienden a la razón, y ~ bab­
een que urda todo. Que t$ una nueva Troya 
toda encendida, à vifla de ma nueva Elena. 
Que quando una muger ado; nada , y hermofa 
pifa las calles publicas, de fus ojos , y de to­
das fus facciones vàn faltando centellas, y que 
camina por un fitio todo lleno de heno i pues 
Hfsi llama Ifaias al hombre , quando dice, que 
toda carne es heno , fignificando , que el hom­
bre es un promptifsmo combufiibie, &c. 

97 Singularmente íe irrita mucho cl zelo 
del Author contra la moda de la indecente 
defnudèz de pechos , que pra^ican tanto las 
mugeres , ponderando quan poderofo in­
centivo es para el hombrej loque confirma 
Con el cafo de aquella Dama de Athcnas , lla­
mada Phrync , íucedido en el Areópago. Y 
alaba también el zelo de los Mifsioneros, 
que declaman fervorofamente contra eíle abu-; 
ío en el Pulpito , &c , 

K Abo-
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5»8 Ahora pregunto yo : Como fe puede 

componer efta dodrma con la que acabamos 
de leer en el Theatro , en defenía de los bay-
les , y de las Comedias ? Si la fabrica huma­
na es tan frágil > como puede reíiftir tanto 
à las armas con que la combaten las paísio-
nes ? Si tiene dentro de si una mina tan ex-
puefta à encenderle con qualquiera chifpa, 
"como es tan corro el numero de individuos 
de temperamento igneo ? Sí es heno feco , y. 
.expueíío à arder con fola la vifta de una mu-
ger, que encuentra en la calle, Tiendo un 
combuftible fumamente ptompto; como pue-? 
de ícr de un temperamento tan templadamen­
te conttituida la naturaleza, que apenas en 
cada centenar de hombres fe encuentren dos 
individuos , y en cada millar de mugeres 
apenas diez notablemente expueítas à la, 
,caida? 

pp Más. Si una muger bien adornada, 
que íc encuentra en la calle por cafuali*; 
dad , arroja por los ojos centellas al cora-; 
zon del hombre, que íerà mirada defpacio,; 
y por curioíidad en el bayle, y en la CCH 
media? Y fi fola la defnudèz de los pecho$ 
•es tau peligróla para el hombre , quanto 
-mas peligróla íerà , íi fe le añaden el gar-
yo , y el ayrc , que en eftas diveríiones 
oftenta la mug&.jcon el mavixmento de 
pies j y manos , y'dcTTado el cuerpo , al 
compás de la muílca , con los enlaces de 
manos de uno con otro , y con las demás 
demoíbuciones , y atraítivos , que alli fon 
tan frequentes ? Y en fin , íi es loable ea 
los Predicadores , y Mifsioneros declamar 
fervorofamente contra la defnudcz de pe­
chos , y contra las modas profanas, y tra-; 
ges inmodeftos de las mugeres; como pue­
de íer reprehenñble en los mifmos el de-: 
clamar vehementemente contra egos míf-
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mos abufos duplicados, y multiplicados cu 
los Bayles, y en las Comedias ? Yo no pue­
do entender efta coníequencia de dodrinas; 
y afsi la dexo al didamen de los fabios, y 
prudentes , como también ia decifsion , de 
íi el Padre Maeftro Feyjoò con fu do&nna, 
ha añadido alguna probabilidad intrinfeca, 

à la fentencia , que defiende los. 
Bayles modernos , las Come­

dias 4 &c. 

LAUS DEO. 


